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SAN JOS£ de COSTA RICA 



DOS PALABRAS 




Durante dos años sucesivamente, y 
en esta misma fecha, para glorificar el 
gran día de la patria, un anciano ilustre, 
honra y prez del país en que vio la pri- 
mera luz, ha venido publicando bajo el tí- 
tulo general de Pro Patria, importantes/o- 
Uetos llamados á derramar copiosa luz 
sobre nuestra, aun nebulosa historia. 

Estje ameritado patricio, siempre ani- 
moso y activo en la brecha continúa hoy 
su plausible labor. 

Don Francisco María Iglesias, que 
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se ha ocupado de cuantos asuntos impor- 
tantes han podido interesar á Costa Rica 
y á Centro América toda, no podía menos 
que preocuparse por el más trascendental 
de los problemas que en solución tienen 
estos cinco pedazos del nuevo mundo: la 
unión eentroamencana. 

En diferentes ocasiones, con su claro 
talento, su sereno juicio, su ilustración, 
ha escrito sobre tan trascendental cues- 
tión, ora elaborando factibles y patrióti- 
cos proyectos, ora comentando, con im- 
parcialidad, las tentativas hechas para lle- 
var á cabo tan magna obra. 

Estos trabajos que han visto la hxi 
pública en nuestros periódicos, de limita- 
do tiraje y no menos limitada circulación, 
hubieran permanecido, poco menos que 
en el olvido, si su laborioso autor, con un 
importante trabajo complementario y nue- 
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vo, no hubiese decidido reunirlos en fo- 
lleto, con motivo del último aniversario de 
nuestra independencia, en este gran siglo 
que lo vio nacer. Diríase que ha querido 
dejar ese recuerdo en la centuria que vie- 
ne, como si su fe de patriota convenci- 
do le hiciese ver que en lo venidero, el 
gran problema, el problema que encarna 
el porvenir de estos países, será probable- 
mente resuelto. 
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CAKTA ABIEKTA 



Señores (Relegados de leus oinoo 
Ifepúblioas Centroamericanas 

Señores : 




ACE ahora 26 años, ó sea á fínes de 1862 y 
(^ * principios de 1863, el Gobernante entonces de 
la República del Salvador arrastró al de la República 
de Honduras, á la celebración de un tratado ofensivo 
y defensivo con el ostensible objeto de Unión Cen- 
troamericana, habiendo fracasado sus esfuerzos, con 
igual fín, tanto en Guatemala como en Nicaragua. 

En cuanto á Costa Rica, se hizo caso omiso de 
ella: odios profundos, saturados de venganza, enve- 
nenaban contra este país el corazón del Gobernante 
salvadoreño; y además, i qué importaba para la rea- 
lización de los planes de éste, la aquiescencia ó adhe- 
sión de este paisecito que él odiaba, aparentando des- 
preciarlo ? Conseguido su objeto en las demás sec- 
ciones centroamericanas, Costa Rica tendría que ser 
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forzada á doblegarse ó sería compelída á ello por las 
armas. 

Creyendo propicia la ocasión y maduro el fruto 
codiciado, el Gobernante del Salvador, y el de Hon- 
duras arrastrado por aquél, y el General Jerez por 
sí, levantaron el estandarte de la República Trina; 
pues se cometió el inaudito error de tomar la parte 
por el todo, ó sea, á dicho General Jerez, por la Re- 
pública de Nicaragua. El lema de esa bandera fué 
Unión á todo trance, ó sea Unión por la fuerza, 

Costa Rica ha deseado y desea ser compelida á 
la unión, no por la fuerza ciega y brutal de los caño- 
nes, sino por la fuerza luminosa de la convicción, a- 
poyada por el sentimiento de los pueblos interesados 
en modificar su forma de gobierno: asentimiento li- 
bre y rectamente expresado por la mayoría de sus 
ciudadanos. Así, y sólo así, se alcanzará este legíti- 
mo y patriótico anhelo, y podrá verse realizado el 
grato ideal de nacionalidad. 

Por la razón ó la fuerza, se lee en el escudo de 
armas de una de las Repúblicas más libres y próspe- 
ras de este continente; pero esto se refiere al hecho 
de su emancipación de España, y puede referirse 
también, al cumplimiento de sus leyes; jamás se ha 
ocurrido á persona alguna interpretar este lema de 
otro modo, ni Chile se degradaría en consignarlo en 
otro sentido que el expuesto. 

Ocupaba yo, en los años á que me he referido 
el puesto de Secretario de Estado en los despachos 
de Relaciones,*etc., en la memorable Administración 
del Doctor Montealegre, y hacía algún tiempo que 
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veía con inquietud las tempestuosas nubes que se a- 
cumulaban en las Repúblicas de Honduras y el Sal- 
vador, siguiendo con mirada avizora los primeros pa- 
sos en maniobras que amenazaban turbar la paz, y 
anegar de nuevo en sangre nuestros semi-anarquiza- 
dos países, como desgraciada é inevitablemente acon- 
teció. 

Esta luctuosa página de nuestra historia, será 
escrita algún día, con imparcialidad; por el momento, 
y para mi objeto, bástame manifestaros que deseando 
entonces el Gobierno de Costa Rica oponer un plan 
de organización nacional, prudente y realizable, al 
inicuo proyecto de Unión á todo trance, y viéndose 
amagado por los sucesos que se desarrollaban en el 
interior de Centro América, aceptó con beneplácito 
las bases de arreglo internacional formuladas por mí, 
y las hizo objeto de una Circular á los demás Gobier- 
nos centroamericanos. 

Estas bases, junto con su exposición de motivos, 
fueron publicadas en los periódicos oficiales de Nica- 
ragua y Guatemala, y en La Gaceta oficial de Costa 
Rica, n9 194 de 30 de noviembre de 1862, de donde 
se han copiado para presentároslas, como del modo 
más atento y respetuoso lo hago. ^ 

No está demás exponeros, antes de terminar, que 
no os extrañe la exigua suma de doce mil pesos fija- 
da en la base XI, como contingente pecuniario de ca- 
da República para los gastos que ocasionara el deco- 
roso sostenimiento de la Dieta Federal. En aquel 
tiempo las contribuciones que pesaban sobre el pue- 
blo, apenas alcanzaban cuando más á la cuarta parte 
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de las que hoy pesan sobre él: las exigencias del ser- 
vicio público no eran tantas; y el país no había alcan- 
zado el grado dé desarrollo material que hoy tiene, 
aconteciendo esto mismo, con poca diferencia, en las 
demás Repúblicas interesadas. Por consiguiente; creí 
que aquella suma bastaría entonces á su objeto; mas 
hoy, yo no temería fijar en cincuenta mil pesos anua- 
les por cada República, la cantidad destinada á sos- 
tener el prestigio, el rango y decoro de la Dieta Na- 
cional. 

Además, en dicho proyecto traté, como debe tra- 
tarse en todo tiempo y circunstancia, de eliminar los 
dos mayores escollos que pactos de esta naturaleza 
encuentran en nuestra América Central, á saber: la 
Presidencia de la Confederación y la residencia de la 
Representación Nacional. Salvadas están estas dos 
dificultades: la primera, no creando tal destino eriza- 
do de conflictos y de peligros palpables, imitando en 
esto á la libérrima Confederación Helvética; y la se- 
gun(}a con las disposiciones consignadas en la base 
XII del proyecto enunciado. 

Han trascurrido ya muchos años de formulado 
esté proyecto; pero hay cosas que no envejecen, y 
hoy, aunque vivo retirado de la vida pública, colma- 
do de crueles decepciones y desengaños, oscurecido y 
rezagado — sin ambiciones políticas ni pretensiones de 
ninguna clase — os lo presento, como un imperfectísi- 
mo esbozo de mis opiniones acerca del modo como 
debiera procederse para alcanzar después, y sobre ba- 
ses practicables en la actualidad, el ideal á que como 
sincero y buen centroamericano aspiro, y he aspirado. 
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Humilde y deficiente acaso, es mi proyecto; pe- 
ro tal cual fué concebido va á hacer ya veintisiete a- 
ños, os lo presenta, junto con sus más fervientes vo- 
tos por el acierto en vuestras patrióticas deliberado 
nes, vuestro respetuoso y leal compatriota, 

Francisco M. Iglesias 



San José, setiembre 17 de 1888. 
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EXPOSICIÓN 



(á 



que el Ministro de (Relaciones Exterio- 
res é Instrucción (Pública de Costa (ki= 
ca presenta alCPresidente de la (ke» 
pública al someterle un proyecto 
de Unión Centroamericana . 




ExMO. señor: 

Preocupado desde la invasión filibustera en Cen- 
tro América de los peligros que presenta la precaria 
situación de estos países; testigo en Europa y en o- 
tras partes del extranjero del descrédito y poca con- 
sideración que nuestro desmembramiento político a- 
carrea; penetrado de la necesidad y conveniencia de 
organizar un gobierno que represente siquiera los 
grandes intereses de Centro América, y que sea un 
dique contra el desorden y anarquía en el interior, y 
contra la intrusión ó la conquista de parte de otras 
naciones; y conociendo por la experiencia, y por el 
estudio que he podido hacer de la política de nues- 
tros Gobiernos, y de las excepcionales circunstancias 
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y peculiaridades de los Estados en que está fraccio- 
nada esta parte del continente, la imposibilidad de 
reconstituir un Gobierno Central, me he decidido á 
formalizar el proyecto de Unión Centroamericana 
que os presento, animado tan sólo del loable deseo 
de contribuir en algo al bien de la patria común, y 
estimulado por la conñanza que en mí habéis deposi- 
tado. 

Bien conozco lo arduo de la empresa, y lo deli- 
cado y difícil de una cuestión que bajo diferentes fa- 
ses y en multiplicadas ocasiones, se ha presentado de 
veinte años á esta parte sin éxito alguno, burlando 
así los esfuerzos, las esperanzas y las ilusiones de no- 
bles y elevadas inteligencias. Mas, la experiencia 
que estos hechos y estas decepciones inculcan, lejos 
de desalentarme me han animado á perseverar en la 
patriótica senda que otros han trazado, evitando los 
escollos que ellos encontraron, exigiendo menos de lo 
que ellos demandaban, estatuyendo únicamente sobre 
lo más esencial, y dejando á cada República en la 
respectiva posición en que se encuentra, después de 
veintidós años de propia existencia, sin exigirle que 
retroceda en su carrera, ni que renuncie á intereses 
que le son privativos, y á los derechos de que ya no 
podría desprenderse sin esfuerzos, sin vioiencia y sin 
menoscabo. 

No pretendo haber acertado; desconfío de mis 
propias fuerzas, y busco apoyo en las ajenas. Es por 
eso que deseo arrojar mis ideas al campo de la discu- 
sión, y que antes de someter oficialmente este pro- 
yecto á la aceptación de los Gobiernos de la América 
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Centra!, se ilustre por medio de la prensa y en con- 
ferencias populares, una materia tan vital para Cen- 
tro América. 

V. E. me ha manifestado repetidas veces el vivo 
interés que le anima en la solución de cuestiones que, 
afectando á las otras Repúblicas de Centro América, 
afectan igualmente á Costa Rica, en cuyo próspero 
y seguro porvenir, V. E. toma el más patriótico em- 
peño. Por lo mismo ruego á V. E. que acepte be- 
névolamente el proyecto que le someto, y que admi- 
ta el respeto y consideración con que me suscribo su 
muy atento y obsecuente servidor, 

Francisco M. Iglesias 



Palacio Nacional. — San José. 
Noviembre 25 de 1862. — 
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PROYECTO 

de llnion Centroamericana 

Las cinco Repúblicas que formaron la Confede- 
ración de Centro América, deseando estrechar los la- 
zos de fraternidad y común origen que las ligan; pro- 
veer á su bienestar, progreso y seguridad, y afianzar 
los intereses del orden y de la paz, mientras que bajo 
mejores auspicios y sobre más amplias bases logran 
reconstituir su nacionalidad, han convenido en el si- 
guiente 
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PACTO 

I 

Las Repúblicas de Guatemala, Salvador, Hon- 
duras, Nicaragua y Costa Rica, se garantizan mutua- 
mente su integridad territorial, su independencia é ins* 
tituciones, y se constituyen solidarias en la guarda de 
estos vitales intereses^r 

II 

Instituyese una Representación Nacional Per* 
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manente compuesta de dos Representantes por cada 
una de las cinco Repúblicas. Dicho cuerpo tomará 
el nombre de Dieta Centroamerica?ia. 

III 

Los Representantes de que habla el artículo an- 
terior serán de elección popular, conforme a las pres- 
cripciones de la ley electoral de cada República, pa- 
ra el nombramiento de los miembros de sus respecti- 
vas Legislaturas 

IV 

Los dos Representantes que cada República eli- 
ja durarán dos años en el ejercicio de sus funciones. 
Son reelegibles indefinidamente, y para los casos de 
impedimento ó de ausencia serán reemplazados por 
los suplentes que al efecto y con las formalidades del 
artículo anterior se nombren. Los suplentes se ele- 
girán por tres años. 

V 

Las atribuciones de la Dieta Centroamericana 
son las siguientes: 

I? — Dirimir las cuestiones, de cualquier natura- 
leza que sean, que se susciten entre los Gobiernos de 
Centro América, y que amenacen turbar la paz, la 
unión y las buenas relaciones que deben existir entre 
las Repúblicas confederadas. El fallo ó decisión que 
la Dieta pronuncie será inapelable y definitivo, y el 
Gobierno que no se conforme á él después de notifi- 
cado hasta por tres veces, será responsable de las 
consecuencias que ocasione la violación de este Pacto. 
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2? — En caso de invasión exterior, de amagos de 
guerra ó de peligros que amenacen la independencia 
ó la integridad de cualquiera de las Repúblicas Cen- 
tro Americanas, la Dieta adoptará las medidas nece- 
sarias para la defensa común, señalará á cada Repú- 
blica el contingente de tropas y recursos con que de- 
be contribuir; nombrará el Jefe de operaciones; diri- 
girá los asuntos de la guerra sin subordinación á nin- 
gún otro poder; nombrará comisionados y acreditará 
misiones para dentro y fuera de Centro América, y 
vigilará por la salvación común hasta que haya cesa- 
do el peligro. 

3? — Dará ó negará su aprobación, ó modificará 
los tratados públicos y convenios que se celebren con 
potencias extranjeras; 

4? — En contratas hechas con extranjeros y que 
envuelvan privilegios de navegación, tránsito, colo- 
nias ó concesiones territoriales de cualquiera natura- 
leza, tendrá igualmente la suprema é imprescindible 
aprobación. 

VI 




Además de las anteriores atribuciones que son 
privativas y fundamentales, podrá ejercer la Dieta 
Centroamericana las funciones siguientes : 

I? — Decidirá en las cuestiones internacionales 
que cualquiera Gobierno de las Repúblicas comiten- 
tes le someta, lo mismo que en los asuntos de interés 
general que especialmente le sean diferidos. 

2? — Propondrá á los respectivos Gobiernos el 
mejor plan para facilitar las comunicaciones y el ser- 
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vicio postal y para uniformar el Pabellón y el esterna 
de aduanas, monedas, pesos y medidas. 

3? — ^Tendrá igualmente el derecho de iniciativa 
y consejo en todos los asuntos de interés general, re- 
comendando su adopción á los respectivos Gobiernos. 

VII 

Las decisiones y fallos de la Dieta, emanados en 
virtud de sus atribuciones privativas, tendrán fuerza 
de ley y deberán ser cumplidos y hechos cumplir en 
caso necesario por los Gobiernos de la Confederación, 
tan luego como les sean notificados ó que su apoyo 
sea requerido. 

VIH 

La Dieta nombrará, entre los individuos que la 
compongan, un Presidente, un Vicepresidente y dos 
Secretarios; fijará la duración de ellos y se dará el 
reglamento interior que juzgue más conveniente. 

IX 

Puede declararse en receso por un término que 
no exceda de ciento cuarenta días en el curso del año; 
pero en tal caso quedará una comisión permanente 
compuesta de tres individuos nombrados por la mis- 
ma Dieta, de entre sus mismos miembros, por vota- 
ción ó por suerte. 

X 

La reunión de siete individuos formará numero 
deliberativo, y para que una resolución tenga fuerza 
deberá ser aprobada por las dos terceras partes de 
los que compongan la Dieta. 
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XI 

Cada República sufragará los gastos de sus res- 
pectivos Representantes y fijará sus pensiones, de- 
biendo además contribuir por iguales partes con una 
suma anual para local de sesiones, gastos de oficina 
y otras expensas necesarias, no pudiendo exceder el 
monto total de esta suma de doce mil pesos anuales. 

XII 

La instalación de la Dieta Centroamericana 
se efectuará en la ciudad de Guatemala; mas dicha 
Dieta deberá fijar dentro de los primeros tres meses 
de su instalación, el lugar que definitivamente deba 
servirle de residencia, no pudiéndose designar para 
tal fin ninguna de las capitales de Centro América y 
debiendo trasladarse dentro de los tres meses siguien- 
tes al lugar que resulte designado. 
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Señor Editor de ''La República" 




En mi exposición, fecha 25 de noviembre de 
1862, reproducida en su acreditado diario, entre otras 
cosas dije: '*no pretendo haber acertado; desconfío 
de mis propias fuerzas, y busco apoyo en las ajenas. 
Es por esto, por lo que deseo arrojar mis ideas al 
campo de la discusión, etc." 

He acertado : se ha cumplido mi deseo, y esto 
me basta y satisface. 

En el terreno de las teorías estoy enteramente 
de acuerdo con las ideas expuestas de un modo tan 
patriótico y elocuente, por mi distinguido amigo don 
Luis Batres; pero disentimos en la práctica ó aplica- 
ción de ellas á estas Repúblicas en su estado actual. 

El pretende y desea lo perfecto; y yo lo que no lo 
es, por considerar impracticable esta perfección, á no 
ser por grados. El se remonta muy alto y yo me 
quedo en el terreno que pisamos, terreno lleno de 
abrojos y de obstáculos, que no es posible apartar ni 
vencer de una vez. 

Llamé á mi proyecto en aquel tiempo, y des- 
pués en mi carta abierta, humilde esfuerzo, ensayo 
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deficiente é imperfectísimo esbozo; y ahora me honro 
en repetirlo. De buena fe, del modo más sincero, sin 
orgullo ni pretensiones, saqué de nuevo á luz aquel 
proyecto; y con la misma sinceridad y buena fe, 
aplaudiré los esfuerzos de mis compatriotas, cuando 
á ellas se reúna, como en la publicación del señor 
Batres, el deseo del acierto y el de arrojar mayor 
luz sobre el vital asunto que llama hoy la atención de 
este Continente. 

Quedo de V. muy atento servidor, 

Francisco M. Iglesias 

San José, 20 de setiembre de 1888. 
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Señor Editor de ''La República'' 

Desprendo de uno de mis pocos estudios histó- 
ricos esa hoja, para ofrecerla á las columnas de su 
diario. 

Precioso es el documento, desconocido hasta 
ahora, y sale hoy del olvido en que ha estado duran- 
te sesenta y cuatro años. Precioso he dicho, porque 
él, entre otros muchos, pone de manifiesto la sabidu- 
ría y previsión de los fundadores de esta República 
al proponer de preferencia la forma de Gobierno uni- 
tario, forma que si se hubiera adoptado desde enton- 
ces, hubiera hecho de nuestras disgregadas, débiles, 
desiertas y relativamente atrasadas Repúblicas, un 
pequeño emporio de progreso y de riqueza incal- 
culables. 

Lo más singular, señor Editor, es que este gran- 
de y patriótico pensamiento fuera engendrado en 
parte y prohijado por varias sotanas^ pues presidía 
entonces la tercera Junta Gubernativa de Costa Rica, 
el digno eclesiástico Presbítero Manuel Al varado y 
sus Diputados en la Asamblea Nacional Constitu- 
yente, reunida en Guatemala, fueron los no menos 



"i^-C^- 



>^ i >- 



-gi<^- 



— 20 — 

dignos Presbíteros José Antonio Alvarado, Juan de 
los Santos Madriz y Luciano Alfaro, patriotas todos 
esclarecidos y probados. 

Sírvase, señor Editor, aceptar las consideracio- 
nes con que me suscribo de V. muy atento servidor, 

Francisco M. Iglesias 

San José, 27 de setiembre de 1888. 
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FRAGMENTO 



de un estudio histórico 



Merece particular atención la primera de las 
instrucciones dadas á los Diputados de Costa Rica en 
la Asamblea Nacional Constituyente, reunida en Gua- 
temala, por nuestra patriótica Junta Gubernativa. 
Estas instrucciones llevan la fecha de i8 de marzo de 
1824, y las trascribimos textualmente con su preám 
bulo: 

'^C. C, Diputados. — La plausible noticia del ad- 
venimiento de nuestros R. R. en esa y de su ingreso 
en la Soberana Asamblea Nacional, ha llenado del 
mayor júbilo y satisfacción, no menos á este Gobier- 
no que á toda la Provincia, al contemplar que tiene 
ya en esa quien represente sus derechos; así que, des- 
pués de congratularnos recíprocamente, juzgamos de 
nuestro deber, exornar un tanto sobre los puntos de 
instrucción que se les ha dado por la Provincia y 
añadir otros cuya necesidad ha tocado este Gobierno 
en distintos casos: i. — ** No se ha apetecido en esta 
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Provincia el sistema de Gobierno Central, porque se 
juzgue preferible en lo absoluto, sino porque en el 
estado de atraso en que se encuentran las Provincias 
del Reino, parecía inadecuado por ahora á sus cir- 
cunstancias el federativo; con todo eso, supuesto que 
por razones de mayor peso, se inclina á éste la mayo- 
ría, y que se encuentran medios para simplificar 
bajo aquel sistema la administración de las Provin- 
cias, supliendo la falta de elementos que padecen por 
ahora, principalmente en la moralidad é ilustración, 
no debe pugnarse con aquella opinión, y sí sustentar 
con templanza y firmeza el temperamento que deman- 
den las circunstancias para mantener la paz y reposo 
de las Provincias, confiando en que todas las institu- 
ciones políticas son susceptibles de reforma, cuando la 
experiencia llegue á enseñar y demostrar su necesidad. 
2. — Consecuentes al sistema que se adopte, serán 
las agencias y nociones de los Representantes sobre 
otros puntos, pues adoptado el federativo, no habrá 
necesidad de promover puntos en que después obra 
por sí la Provincia constitucionalmentc; mas si por 
una retrogradación inesperada se adoptase el Central, 
los R. R., como depositarios de la confianza de la 
provincia, promoverán todo cuanto con juicio maduro 
y detención, juzguen conducente á su prosperidad y 
buena administración, consultando su actual estado, 
y el progreso que es de esperarse en ella, bajo el be- 
neficio del actual sistema. Dejando, pues, á la pruden- 
cia y sabiduría de los Representantes el mejor con- 
cierto y arreglo de nuestras instituciones, en uno ú 
otro sistema, pasa á instruiros, etc. " 
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De lo expuesto se evidencia que el primer im-r 
pulso de Costa Rica, desconfiando de sus propias 
fuerzas é inexperiencia, fué el de formar parte inte- 
grante de un Gobierno central, fuerte y bien organi- 
zado. Algo más de dos años y medio de propia 
existencia, lejos de lanzar á nuestros padres en el ca- 
mino de las aventuras y de las ilusiones políticas, les 
habían hecho comprender su insuficiencia y la nece- 
sidad de buscar fuerza, apoyo y protección al abrigo 
de otros pueblos hermanos, á quienes la ligaban los 
comunes vínculos de origen, religión, costumbres y 
aspiraciones. Hasta allí había vivido rodeada de di- 
ficultades y asechanzas, casi en la penuria, y había 
escapado providencialmente á la división y á los de- 
sastres de las facciones, sin haber podido evitar el 
bautismo de sangre en el campo de Ochomogo, y 
las humillaciones impuestas, y las amenazas audaces 
del aventurero la Cerda, que estuvieron á punto 
de hundirla en el caudillaje ó en la anarquía en que 
había caído la mayor parte de los pueblos que aca- 
baban, como ella, de emanciparse de España. 

Aunque Costa Rica había saboreado las dulzu- 
ras de la libertad y palpado los beneficios del Go- 
bierno propio; aunque sentía los más generosos im- 
pulsos y podía presagiar sus prósperos destinos, no 
se dejó llevar por impresiones tan prematuras. Pre- 
sentía su propia fuerza, pero en germen, y sin el 
desarrollo y firmeza que sólo dan la práctica y la 
experiencia. Así fué que sin petulancias, arrebatos, 
ni movimientos intempestivos, se precavieron los 
males que aquejaban al resto de las provincias her- 
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manas y se sacrificaron intereses y aspiraciones del 
momento, para asegurarlos más tarde de un modo 
eficaz y permanente. 

Francisco M. Iglesias 
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Señores (¡Delegadoc de las 
Ifepúblioas Centroamericanaí 



Señores : 
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Pendientes están de vuestras deliberaciones cinco 
Repúblicas que quieren aproximarse y estrechar los 
antiguos y fraternales vínculos que las ligan ; y pen- 
dientes también de ellas están muchos millones de 
hombres de este continente, interesados en ver si Cen- 
tro América surge de su nulidad ó, al menos, si da 
algunos firmes pasos en la vía de sus futuros destinos, 
y si adelanta algo en sus generosas aspiraciones. 

Mucho se espera de vosotros-quizá demasiado. - 
Os compadezco, pues por grandes que sean vuestra 
competencia y buena voluntad, no poseéis el don de 
hacer milagros. El Libertador y Legislador glorioso 
del pueblo hebreo poseía este don soberano, y eso 
no obstante, necesitó cuarenta años, atravesando el 
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desierto y afrontando mil tempestades humanas, para 
conducir á la tierra de promisión á aquel pueblo re- 
belde y obcecado á quien sacaba de larga y dura ser- 
vidumbre. Nosotros hemos pasado ya por el Mar 
Rojo, no á pies enjutos, sino sobre olas de sangre; 
pero han quedado sepultados en sus abismos nuestros 
Faraones, muchos tiranos, muchas usurpaciones y 
gran número de odios y errores. Sigamos la marcha 
sin' fabricar ni adorar nuevos becerros de oro: no más 
idolatrías, no más abyecciones. 

El prodigioso maná de las ideas seguirá bajándo- 
nos del ciclo de la experiencia é ilustración; y el 
luminoso signo de otros pueblos más afortunados que 
nosotros, nos alumbrará á vanguardia, indicándonos 
el rumbo y el camino de la tierra prometida. 

Yo, viandante también, aunque fatigado en esta 
larga peregrinación, quiero ayudar á conducir y res- 
guardar el Arca Santa que encierra las esperanzas de 
las generaciones que tras nosotros se levantan; y á 
este fin os presento un débil aliento para allanar 
nuestras sendas y para abreviar la penosa jornada. 

Soy vuestro adicto y respetuoso servidor. 



Francisco M. Iglesias 
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Propongo á vuestras deliberaciones cuatro pro- 
yectos de fácil realización, que pueden quedar forma- 
lizados por vosotros y que contribuirán á estrechar 
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la9 relaciones entre las Repúblicas que representáis^ 
fadlftando ei lento camino de la Unión. 
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Para dar un paso en la representación exterior 
de estas Repúblicas, que conduzca á uniformarlas en 
sus relaciones diplomáticas; y existiendo aún incon- 
venientes para que esta representación sea completa 
ó absolutamente uniforme, convendría estatuir por 
ahora, y por ejemplo, que un guatemalteco represen- 
tara las cinco Repúblicas en Washington; un costarri- 
cense las representase en Inglaterra; un salvadoreño, 
en Francia y Bélgica; un nicaragüense en España c 
Italia, y un hondurense en Alemania y Austria. Esto 
sin perjuicio de alguna misión extraordinaria que 
cualquiera de las cinco Repúblicas tuviera á bien 
acreditar por sí sola á cualesquiera de dichos países 
en casos exepcionales. Cada República sostendría el 
Representante que la cupiese en suerte, de modo que 
esta común representación, en vez de ser gravosa, 
sería económica y en extremo honorífica. 
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Uno de los mayores inconvenientes que han 
existido y existen en nuestras Repúblicas es la falta 
de relaciones personales; poco nos conocemos y po- 
quísimo es nuestro contacto social. Para ir facilitan- 
do estas relaciones tan indispensables, convendría 
estatuir lo siguiente: cada República escogerá cuatro 
ú ocho jóvenes de los más aptos y recomendables pa- 
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ra mandar uno ó dos de ellos, según el número que 
se ñjara, á educarse á cada una de las otras en las 
carreras científicas ó industriales que allí se enseña- 
sen; de modo que, por ejemplo: Guatemala mandaría 
uno de sus hijos al Salvador, otro á Honduras, otro á 
Nicaragua y otro á Costa Kica; ^á su vez ésta man 
daría uno de los suyos á cada una. de las otras Repú- 
blicas, y así sucesivamente las demás. Renovándose 
esta operación cada cuatro ó cinco años, se crearían 
nuevos vínculos entre estos países, siendo entendido 
que sería á cargo de cada República el gratuito sos- 
tenimiento y educación de dichos alumnos. 



o 



Si estas Repúblicas pretenden ser hermanas, pro 
ceder del mismo origen y si aspiran á irse unifican- 
do ¿ por qué han de tener diferentes Pabellones ? 
Debiera unificarse ante todo este símbolo nacional, y 
á este fin propongo que se adopten los primitivos 
colores centroamericanos, conservando, sin embargo, 
y hasta otra ocasión, una parte de los colores ó arre- 
glo de ellos que algunas adoptaron al disolverse la 
Confederación. A este efecto, convendría que en la 
sección longitudinal de cada bandera, las dos terceras 
partes de ella fuesen de los colores azul y blanco, al- 
ternando en línea horizontal, y la última, tercera par- 
te, llevaría los colores ó arreglo de ellos que cada una 
adoptó después, lo cual podría hacerse, en vez del 
extremo, en uno de sus ángulos. 
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En una de las capitales de nuestras Repúblicas 
debería fundarse una publicación mensual bilingüe, 
sostenida con fondos comunes y confiada á personas 
de reconocida competencia y responsabilidad. Esta 
publicación, que debiera ser importante en su fondo 
y en su forma, contendría tres secciones principales: 
la una destinada á la historia y geografía de estos 
países; la otra á sus riquezas naturales é industriales, 
comercio, ciencias, etc., y la ultima al movimiento 
político, intelectual, etc., anotándose allí todo progreso 
ó mejora que se efectuara. 

Los Representantes centroamericanos en el exte- 
rior, y el Cuerpo consular en otros países, serían los 
principales agentes de circulación de este periódico, 
destinado á dar á conocer estas regiones tan ignora- 
das aúji en nuestro propio Continente. ¡Cuántos 
bienes reportaría esta obra, que debiera haber sido 
emprendida muchos años ha! 

Fáciles son estas medidas, grandes serían sus 
resultados; y sin imponer sacrificios de alguna enti- 
dad, contribuirán á darnos más firmeza, mas confian- 
za, mejor nombre y mayor respetabilidad. 




San José, 15 de octubre de 1888. 



Francisco M. Iglesias 
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RESEÑA HISTÓRICA 



Acogido mi proyecto de Unión Centroamericana 
por el Presidente de Costa Rica, y habiéndose rea- 
gravado la crisis provocada en El Salvador, fui insta- 
do de un modo apremiante, tanto de Guatemala co- 
mo de Nicaragua para proveer á un común acuerdo, 
agregándose á esto avisos fidedignos sobre aprestos 
agresivos para enarbolar la bandera que llamaré Tru 
Unitaria, aunque Nicaragua no era arte ni parte 
en el Pandemónium que se preparaba. Lejos de eso, 
después de dos misiones privadas que había acredita- 
do en esta República, su Presidente el General Mar- 
tínez, se presentó por fin su mismo Secretario de Es- 
tado, el dignísimo centroamericano Doctor don Pedro 
Zeledón, urgiendo para un formal acuerdo y un apo- 
yo positivo. 

Premiosas eran las ocurrencias y no había que 
perder momento para no ser sorprendidos sin estar 
preparados para afrontarlas. Así fué que me vi en 
la necesidad de determinarme á un viaje improvisado, 
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anunciándolo secretamente y á día fijo á los Gobier- 
nos de Guatemala y Nicaragua, á ciertos agentes con- 
fidenciales en El Salvador y al Doctor Dueñas que 
insistía mucho en mi viaje. ^ 

Marchemos, dije al respetabilísimo Doctor Zele- 
dón; dejémonos de presentaciones, protocolos, confe- 
rencias, etc.; echemos á un lado ritualidades embara- 
zosas en ebte caso y no perdamos un tiempo que es 
precioso. 

Al Presidente Montealegre dije : mi separación 
por algún tiempo del lado de V. y del paí.s, es urgen- 
te y necesaria para evitar nuevas sangrientas catás- 
trofes en Centro América ó para poner al menos á 
cubierto de ellas á Costa Rica. Insistí en que mi mi- 
sión fuera estrictamente privada prescindiendo de cre- 
denciales, autógrafas etc., de que creí no necesitar, y 
emprendí mi rápida marcha con pretextos de salud, 
de familia y de descanso. 

En Corinto me esperaba el Presidente de Nica- 
ragua acompañado de sus Ministros y de otras perso- 
nas importantes. Allí, en una conferencia de varias 
horas, y en vista de las gravísimas circunstancias que 
nos rodeaban, se convino en rechazar por la fuerza lo 
que por la fuerza se intentaba, alentándose el espíritu 
publico de los notables hijos de Nicaragua que esta- 
ban presentes y el de su valiente y digno Jefe, con la 
seguridad del apoyo moral y de mi estricto acuerdo 
de parte de Costa Rica; y como lo único que por en- 
tonces faltaba en parte eran buenos elementos de gue- 
rra y no había tiempo de que Nicaragua los solicitara 
de fuera, convine en dar el auxilio de mil rifles con su 
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correspondiente dotación, y en hacer un préstamo de 
veinticinco mil pesos, sin pago de intereses. 

Cubierta así nuestra frontera, constituida Nicara- 
gua en nuestro seguro centinela y confirmada en sos- 
tener su autonomía amenazada, portador al mismo 
tiempo de importantes revelaciones, y sabedor de que 
el General Jerez y otros jefes conspicuos de su parti- 
do se encontraban en conferencias en Nacaome y que 
era probable nuestro encuentro en el puerto de La 
Unión, me reembarqué decidido aun más que antes á 
emplear el último esfuerzo para salvar aquella omino- 
sa situación ó para destruir aquel cáncer que amena- 
zaba extenderse y profundizarse. 

En La Unión estuve siete horas, empleadas to- 
das de momento á momento en el objeto que absor- 
bía todas mis facultades. 

AHÍ, entre otras cosas, descubrí la conspiración 
organizada en Nicaragua y el secreto envío de sete- 
cientas armas de fuego, parque, etc., embarcado hacía 
apenas tres días con destino al litoral interior de Ni- 
caragua, en el golfo de Fonseca, en donde era espe- 
rado. Armados así los conspiradores, sólo aguarda- 
ban la señal para el grito de insurrección en dicha 
República. Fué por esto por lo que hice alistar una 
buena embarcación á mis expensas y por medio del 
señor Courtade, amigo fiel y opuesto á aquellos tras- 
tornos, conseguí gente arrojada para llevar una carta 
mía al General Martínez dentro de un término peren- 
torio, participándole lo que ocurría y dándole la voz 
de alarma. 

En la playa de La Unión, listo ya para embar- 
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carse, encontré y saludé al General Jerez; ya nos co- 
nocíamos y nuestro encuentro fué cordial. Juntos nos 
embarcamos, y, una vez á bordo, fuimos poco á poco 
entrando en el delicado asunto que á entrambos nos 
preocupaba, aunque en campos contrarios. Comuni- 
quéle mi proyecto que pareció ver con lástima, pues, 
entre otras cosas me dijo : todo esto es inútil, como 
lo fué el plan de la Dieta de Chinandega, (plan que 
hasta el día de hoy, quien escribe estas líneas no ha 
visto) agregando : todos estos proyectos son trabajo 
y tiempo perdidos; nuestros pueblos no comprenden 
estos asuntos ni sus verdaderos intereses; ellos no se 
remontan á esas alturas y es necesario imponerles el 
bien, forzándolos á que lo acepten; están en su infan- 
cia y son niños á quienes se debe enseñar, como se 
hace en las escuelas desde el deletreo hasta ponerlos 
en las aulas y universidades; la Unión traerá tantos 
bienes y progreso que el sacrificio impuesto será mil 
veces compensado; basta ya de paliativos, puesto que 
ni la convicción ni las propias conveniencias han po- 
dido procurarles la unidad, etc. 

Cinco horas, poco más ó menos, duró la travesía 
hasta el Puerto de La Libertad; y durante ellas fuéme 
imposible hacerlo desistir de sus ideas fijas ni de 
abandonar sus proyectos. Alma grande; superior in- 
teligencia era la de Jerez; pero estas dos raras cuali- 
dades se encontraban maleadas por su carácter perti- 
naz y á veces intransigente. Aquel hombrecito que 
á primera vista poco valía, era una potencia; aquel ca- 
rácter que parecía tener la blandura de la cera, era 
de templado acero Lástima ! Si él hubiera consa- 



--oiK- 





— 3S — 




grado sus grandes y nobles facultades á hacer triunfar 
su idea fija y predilecta por otros medios y factores, 
Jerez hubiera sido, después de Morazán, el gran cam- 
peón de la nacionalidad centroamericana, real y no 
soñada; aceptable y no impuesta; posible y no im- 
practicable. 

Nos despedimos en el puerto de su destino : él 
marchó á unirse con el Presidente del Salvador, Ge- 
neral don Gerardo Barrios, y á dar la última mano á 
sus combinaciones; y yo á oponerme á ellas en Gua- 
temala. Creo que esta fué nuestra ultima y eterna 
despedida. 

En el puerto de San José encontré al Enviado 
especial acreditado por Guatemala cerca de los Go- 
biernos de Nicaragua y Costa Rica; conferencié con 
él y, en consecuencia, resolvió desembarcar en Nica- 
ragua y esperar allí órdenes para proseguir á esta Re- 
pública. 

Habiendo desviado mi camino, dirigiéndome di- 
rectamente á Cerro Redondo, con el objeto de deso- 
rientar á algunas personas y evitar preguntas imper- 
tinentes, el General Carrera, impaciente por verme, 
comisionó á dos amigos para que fuesen al siguiente 
día á invitarme de su parte á pasar á la capital. Así 
lo hice, sin tardanza, encontrando mi camino abierto 
y allanado para las gestiones que se preparaban. 

Mas qué cordial fué mi recibimiento en Guate- 
mala; y, á pesar de que yo procuraba de todos modos 
evadirme de ser tenido y considerado, sino como un 
simple viajero, sin carácter público ni representación 
diplomática, fuéme imposible evitarlo. El impruden- 
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te entusiasmo del Doctor Dueñas y algunas demos 
traciones especiales del General Carrera; las visitas de 
los Secretarios de Estado y de otras personas nota- 
bles, todo contribuyó á tenérseme y á considerarse- 
me, por más que lo excusara, como el verdadero Ple- 
nipotenciario de Costa Rica. 

El General Carrera, á quien yo nunca había ni 
siquiera saludado, envió á congratularme; y en se- 
guida el General Irigoyen y el Doctor Zaldívar, es- 
pecie de comensal entonces en la Casa Presidencial, 
llegaron con la comisión de acompañarme á la resi- 
dencia del Presidente, quien deseaba, ante todo, según 
me lo había manifestado mi antiguo amigo don José 
Milla, Subsecretario de Relaciones Exteriores, tener 
conmigo una conferencia estrictamente privada. 

Confieso que no dejaba de preocuparme un tan- 
to el tener que verme cara á cara con un hombre de 
quien yo había oído casi desde adolecente, tantas a- 
trocidades, y que, como era natural, sólo antipatías 
podía inspirarme. Pronto se disiparon éstas ante la 
cordialidad con que fui recibido y ante la confianza y 
franqueza que usó desde el principio de nuestra en 
trevista. Esta se efectuó en un salón, á puertas ce- 
rradas y enteramente á solas. 

** Con ansia lo esperaba, me dijo el Presidente 
Carrera, disimule mi impaciencia, pero los sucesos 
que V. ya conoce han tomado en estos últimos días 
un carácter más grave. Lo peor es que mi acción 
está contrariada por la indecisión de mis Consejeros 
y Ministros, que aún tienen la ilusión de que pueda 
evitarse una guerra, en lo cual creo que se engañan, 
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pues las tentativas de Irungaray para adormecernos 
sólo tienen por objeto prepararse mejor y recibir el 
completo del armamento que esperan para dar el golpe 
más en seguro". Agregó otros conceptos y por fin 
me dijo: ¿ qué opina V., señor Iglesias ? ¿cómo se ven 
estas cosas en Costa Rica ? 

Supliquéle entonces que me impusiera del ver- 
dadero estado de las relaciones con el Gobierno de El 
Salvador y de los hechos recientes que habían rea- 
gravado la situación. El General Carrera los expuso 
en detal, lo que unido á los que yo conocía y al juicio 
que me había formado de ellos, no dejaba duda en 
mi espíritu sobre la real y verdadera crisis en que se 
encontraban Guatemala y Nicaragua, y sobre el in- 
minente riesgo que corrían de ser sorprendidos el día 
menos pensado. Así, pues, contéstele con la mayor 

franqueza, que en tal situación la tardanza en obrar 
constituía el mayor peligro, y que si se habían agota- 
do los recursos para consegtiir una paz honrosa y 
duradera sin éxito alguno, y si sólo se habían obteni- 
do efugios y promesas á medias, sin que hubiese 
garantías aún así, de ser cumplidas, una tregua no 
haría más que aumentar el riesgo inminente que co- 
rrían Guatemala, Nicaragua y Costa Rica. Obrar de 
otro modo, dije, sería resignarse á ser vencidos, ó á 
triplicar los sacrificios de sangre, de tiempo y de re- 
cursos que la defensa exigiera. A Costa Rica,agregué, 
atañen muy de cerca estas cuestiones, pues el peligro 
es común; así es que, ante la consideración de que 
esta República y la de Nicaragua serán las que tie- 
nen que soportar los sacrificios de sangre que son los 
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más sensibles y costosos, y además, los que acarrea la 
guerra traída ó llevada á sus territorios, Costa Rica 
no puede vacilar en la ratificación que hace por mi 
medio de sus promesas de apoyo moral á entrambas 
Repúblicas; y como además de ser Nicaragua su li- 
mítrofe y más débil que Guatemala, confirmo mi 
promesa á nombre de mi Gobierno de suministrarle 
los auxilios de armas y dinero que necesita. 

Muchísimo más se habló en esta larga é intere- 
sante entrevista, siendo uno de los inmediatos resul- 
tados de ella y de mi presencia en Guatemala,que fué 
entonces mirada como un notable acontecimiento, el 
que desapareciesen por completo la frialdad, descon- 
fianza é indiferencia con que desde hacía muchos años 
se nos veía. Al despedirnos, además de algunas fra- 
ses lisonjeras para Costa Rica y para mí, agregó Ca- 
rrera: suplico á V. que me ayude, pues estoy casi 
aislado en mi acción respecto á estas cuestiones, y 
solo veo á mi rededor, miedo de la situación y vacila- 
ciones. 

Yo no perdí oportunidad ni tiempo, auxiliado 
poderosamente por mis numerosas relaciones y por 
la actividad é influencia de los señores Dueñas, Milla 
Zavala y otros amigos, para levantar los ánimos, ahu- 
yentando las vacilaciones que existían, tanto más 

cuanto que el convencimiento del riesgo que se corría 
y del inminente de una guerra era general en toda 

aquella sociedad. La duda existía tan sólo en cuanto 

á si se esperaba el ataque dando tiempo al enemigo 

de prepararse mejor, ó si convendría más anticiparse 

y agredir. 
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Toda vacilación desapareció á consecuencia del 
suntuoso banquete de más de cien cubiertos que el 
Geueral Carrera dio en mi honor: allí estaba repre- 
sentado todo cuanto Guatemala tenía de notable en 
hombres públicos de ciencias y letras, profesiones li- 
berales, ejército, clero, comercio y finanzas. Aque- 
lla fué una chispa eléctrica que conmovió á todo el - 
país y que lo agrupó confiado y entusiasta alrededor 
de su Jefe. Ocho días después, el General Carrera 
pasaba gran revista á cinco mil hombres y marchaba 
en seguida á su frente para irse á estrellar contra la 
bien fortificada y mejor defendida Coatepeque. 

Pasemos por alto el gran desastre allí sufrido; la 
casi total inmolación de la flor del Ejército guatemal- 
teco; la ordenada y hábil retirada de Carrera; la no- 
bleza de la capital Guatemala, al recibir á su Jefe y 
á los restos de su ejército, puede decirse, si no derro- 
tado al menos escarmentado, bajo arcos triunfales, y 
con el mayor entusiasmo; lo cual es una prueba evi- 
dente de que la guerra fué popular. Pasemos por al- 
to la reorganización de las fuerzas de Guatemala y 
su segunda marcha á las fronteras del Salvador; su 
internación hasta las inmediaciones de Santana; la 
llamada traición del General González, que junto con 
los cuatro mil salvadoreños que comandaba fraternizó 
con Carrera, pasándose á su campo; el sitio de San 
Salvador, escape de su Jefe, seguido apenas de unos 
pocos amigos; persecuciones de que fué objeto en su 
propio territorio y en el de Honduras; su milagroso 
escape, etc., etc., y volvamos á Nicaragua y Costa 
Rica. 
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En la primera, la crisis había llegado á su colmo; 
el General Jerez al mando de ochocientos á mil hom- 
bres, que los Jefes de 1 Salvador y de Honduras ha- 
bían puesto á sus órdenes, se aproximaba á su fronte- 
ra, amenazando invadirla de un momento á otro. El 
General Jerez, además de ser de los hombres más a- 
rrojados y valientes, era también muy iluso, y al ro- 
dearse de tan poca fuerza para su intentada invasión, 
contaba no tan sólo con su valor } prestigio, sino 
también con los movimientos que había combinado 
para apoyarla en dos ó tres puntos importantes de 
Nicaragua. Así era que el Gobierno del General 
Martínez se encontraba á la vez amenazado de dos 
riesgos á cual más inminentes, y entre tanto y en lan- 
ce tan apurado, los auxilios ofrecidos no llegaban. !! 

Aquí me es forzoso entrar en la parte más paté- 
tica y delicada de mi narración: preferiría callar; pero 
debo á la historia de mi patria esta página, nada lim 
pia por desgracia y que bien quisiera borrar. Mas 
si yo no la escribo ¿ quién lo hará con todos sus verí- 
dicos detalles ? 

Mientras que yo con abandono de mi reposo, de 
mis cuantiosos intereses y grandes empresas de en 
tonces; sin emolumento alguno y con sacrificios pe- 
cuniarios, me había ausentado del país, y me afanaba 
sin tregua ni descanso por precaverlo de los males 
que lo amenazaban; mientras que mi política y mis 
pasos desde hacía muchos meses no eran un secreto 
para el Jefe de la República, ni para mis colegas, y 
habían merecido ej asentimiento de todos; mientras 
que á nombre de Costa Rica y de su Gobierno daba 
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y comprometía su fe y promesas en una causa común, 
sin arrastrarla á sacrificio de sangre; ni á entrar en 
activa beligerancia, y mientras que el cañón tronaba 
ya en Coatepcque ¿ qué hacían, qué pasos daban en 
este país mis colegas en el Gobierno ? 

Creyéndose á mil leguas de los lugares en que 
la hoguera ardía embravecida con los vientos que im- 
petuosos soplaban; creyendo que la propia morada 
estaba exenta y al abrigo del voraz incendio si éste 
se propagaba, veían al principio con asiática indife- 
rencia las destructoras llamas; y cuando el humo del 
combate y el olor de la sangre llegaba casi á sus ol- 
fatos atrofiados, en vez de remitir á Nicaragua los re- 
cursos pedidos y ofrecidos; en vez de tender una ma- 
no generosa á la hermana angustiada ó correr á su 
socorro ¿ qué hicieron ? 

¡ Oh prodigios los del diplomático miedo ! ¡ Oh 
milagros de la política á medias ! Olvidándose de 
todo, hasta de la palabra empeñada, cerrando los ojos 
y sobándose las manos, tuvieron la sublime, la pa- 
triótica inspiración de apagar el gran incendio con 
dos baldes de agua!!! Resolvieron en Gran Consejo, 
improvisar dos Plenipotenciarias, la una para Guate- 
mala, encomendada al Doctor don Vicente Herrera; 
y la otra para El Salvador, encargada al Doctor don 
Ensebio Figueroa. 

¿ Que misión llevaban estos dos notables costa- 
rricenses ? La de intervenir en la contienda hacien- 
do oir palabras de paz. ¡ Palabras de paz, rotas las 
hostilidades y ya en el campo de batalla, semiderro- 
tado Carrera y más soberbio que nunca el que se 
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creía vencedor ! ¡ Qué ceguedad ó qué infantil sen- 
cillez ! ¿ Y los mil rifles ofrecidos á Nicaragua y que 
por momentos los esperaba ? Esos pobrecitos se- 
guían encajonados y oxidándose en nuestro almacén 
de guerra, como si tuvieran miedo también, de salir 
á brillar. 

Al día siguiente de haber marchado el ejército 
guatemalteco, salí yo ansioso de llegar á esta Repú- 
blica. El corazón me avisaba de que algo extraor- 
dinario había acontecido durante mi ausencia, y el 
silencio que se guardaba para conmigo me pareció de 
mal presagio. Las primeras malas impresiones las 
recibí en Corinto al saber que no había llegado el 
armamento, y al ver el supremo conflicto en que se 
encontraba el Presidente Martínez. Además allí su- 
pe que había pasado ya una misión especial de este 
Gobierno al del Salvador. 

Por más que yo cavilara, era imposible expli- 
carme lo que pasaba, y hubiera querido llegar de un 
vuelo á esta capital. En Puntarenas se descorrió el 
velo, y con dolor y vergüenza, vi la vergonzosa rea- 
lidad. Allí encontré al Doctor Herrera que acababa 
de llegar del interior, y que esperaba la primera oca- 
sión para seguir á Guatemala. Hablé largamente con 
él, é impuesto de la situación, y de que era inopor- 
tuno é inútil su viaje diplomátirro, resolvió quedarse 
y pedir inmediatamente nuevas órdenes. Antes de 
presentarme yo al Presidente, y llegando á esta capi- 
tal, se le contestaba que marchara sin tardanza !! 

Nunca, ni en los mayores trances de mi agitada 
existencia, ni al pie casi del patíbulo político, ni cuan- 
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do desfallecía bajo el peso de fe miseria y de la fiebre 
en Golfo Dulce, ni cuando los abusos del Poder me 
aherrojaron en los inmundos calabozos del cuartel.de 
de artillería, y en las oscuras y estrechas Bartolinas 
de Alajuela; nunca, repito, había yo sentido tanto 
ánimo, tanta altivez, ni esfuerzo tan varonil. Presén- 
teme en mi despacho sin aviso, sin etiqueta ni preám- 
bulos; tomé posesión de mi alto empleo, y llamé á 
cuentas de lo que pasaba en los ramos de que estaba 
encargado. Gran turbación produjo mi llegada y la 
firme actitud que yo tomaba. Por de pronto sólo se 
me pudo responder con palabras evasivas y con las 
siguientes frases cuyo eco resonó hasta en Guatema- 
la: **Don Francisco, ha llegado V. tarde.*' 

No he llegado tarde, contesté con aparente cal- 
ma; nunca es tarde para el cumplimiento del deber. 
Tuve en seguida una larga, y por parte mía acalorada 
entrevista con el Doctor Montealegre, á quien impu- 
se detalladamente de los sucesos en el resto de Centro 
América, y de la gravedad de la situación, impresio- 
nándolo sobre el ineludible deber en que estábamos 
de cumplir lo pactado, no sólo por dignidad, sino 
también atendiendo á los intereses de esta República. 
El Presidente me manifestó con franqueza que yo 
había hecho mucha falta en aquellas circunstancias, 
y que no había podido, á pt sar suyo, contrarrestar la 
confabulación que se había formíido en mi ausencia 
para dar otro giro á los asuntos de Centro América; 
pero que si aiín se pudiera remediar el mal, me auto- 
rizaba para ello. 

¡ Ah, si la corriente portentosa que hoy trasmite 
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el pensamiento en un instante á los extremos de la 
tierra, hubiera estado entonces á nuestro alcance, con 
qué anhelo hubiera yo trasmitido palabras de aliento 
á nuestros hermanos ! ¡ Con qué presteza hubiera yo 
cambiado la ridicula misión de nuestros dignos En- 
viados, por el verdadero papel que debieran repre- 
sentar, ya que no era posible retirarlos de su com- 
prometida posición ! Al Doctor Herrera le hubiera 
dicho: ^'confirme V. las promesas de Costa Rica;" y 
al Doctor Figueroa: ^'notifique V. al General Barrios, 
que si no suspende hostilidades, y procura inmedia- 
tamente la paz sobre bases y garantías estables, Costa 
Rica se verá obligada á declararle enemigo también 
de su paz y de sus instituciones; y á entrambos: 
aunen sus esfuerzos para evitar que se derrame más 
sangre, y para procurar un honroso avenimiento. 
Pero aquí viene al caso el conocido *'ha llegado V. 
tarde." 

En efecto, ¿ cómo podía ya darse otro giro, ni 
otro carácter á las misiones extraordinarias enviadas 
al Salvador y Guatemala ? La llegada de éstas á 
aquellas playas había sido saludada por una y otra 
República, con el lejano estruendo de las mortíferas 
descargas en los asaltos dados á Coatepeque, y por 
las no menos mortíferas de su defensa. Los mensa- 
jeros de paz llegaban teniendo que pasar sobre char- 
cas de sangre y sobre cadáveres; pues su arribo 
coincidió con aquel sangriento encuentro de armas. 
¿ Qué habían hecho ? ¿en qué posición se hallaban ? 
¿ se habían ó no resuelto á presentar sus credenciales ? 
y en el primer caso, habrían sido recibidos con la 
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farolada que llevaban ? Estas y otras muchas dudas, 
hicieron vacilar mi espíritu, é impusieron un freno á 
mi irritabilidad. 

Además, el mismo círculo, y aun en mayor am- 
plitud, que había influido en el ánimo del Doctor 
Montealegre á la adopción de una política que se lla- 
mó de neutralidad; pero que yo llamé entonces y lla- 
maré mientras viva, '*política del miedo," me rodeó 
á mí también con insistencia desde el día de mi llega- 
da. Muchísimo la combatí, pero, debo confesar, 4ue 
con poco éxito, lo cual me hizo convenir en aplazar 
el envío de armas á Nicaragua, hasta que se tuvieran 
datos del resultado de las misiones referidas y de las 
consecuencias de la reñida acción de Coatepeque. 
Este aplazamiento en circunstancias que yo no podía 
evitar ni modificar, me pareció conveniente, y calmó 
el miedo de la legión de los prudentes, por no lla- 
marla legión de otra cosa. 

Entre tanto, veamos lo que ocurría en las capi- 
tales de ambas Repúblicas con nuestras extraordina- 
rias misiones. En Guatemala, el anuncio y la pre- 
sencia de ella, causaron general descontento y muy 
desfavorable impresión. Para fortuna del Doctor He- 
rrera se encontró allí con las muchas y valiosas sim- 
patías y relaciones, que había conquistado durante su 
residencia de cinco años en aquella capital, y encon- 
tró igualmente las numerosísimas y sinceras que yo 
había dejado; tanto en el personal del Gobierno, como 
en la mejor sociedad. Además, el Doctor Herrera, 
hombre de clara inteligencia y perspicacia, compren - 
dio muy bien cual era su posición y no quiso falsear- 
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la más; así fué que se condujo con el mayor tino y 
circunspección, cumpliendo por pura fórmula con su 
delicado cometido. 

Mucho más comprometida era la posición del 
Doctor Figueroa; más de un trago amargo debió de 
haber apurado, y más de una vez se arrepentiría de 
haberse encargado del Elefante blanco que le enco- 
mendaron. Tenía que habérselas con un enemigo 
nato de Costa Rica, sabedor en parte de mis andan 
zas por Nicaragua y Guatemala; con un hombre que 
acababa de obtener un triunfo del cual no supo apro- 
vechar, contra su rival Carrera, y que infatuado por 
esta ventaja, según se veía de sus proclamas, era na- 
tural que estuviera muy mal prevenido en aquella 
actualidad. No obstante estos malos auspicios, el 
Doctor Figueroa fué bien recibido en apariencia el 5 
de febrero de aquel año y se le invitó á un banquete 
oficial preparado en su honor para el día siguiente, 
al cual no concurrió, pretextando una repentina en- 
fermedad y metiéndose en la cama. Razones pode- 
rosas debió de haber tenido para obrar así, después 
de mil vacilaciones y congojas de espíritu, según lo 
refería don Salvador González, su Secretario. 

Pasado este incidente y pocos días después, ha- 
biendo tenido noticia cierta el Enviado de Costa Rica 
de que el General Barrios preparaba todo lo necesa- 
rio para el inmediato bloqueo de Corinto, se vio en el 
deber de llamar la atención del Gobierno del Salva- 
dor, sobre un hecho agresivo contra una República 
amiga suya, lo cual iba necesariamente á compHcar 
más la situación en Centro América. El gran Con- 
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sejero y Ministro del Presidente Barrios, don Manuel 
Irungaray, dio una contestación ambigua en la que 
sin negar ni afirmar el hecho, ni justificarlo equivalía 
á decir: ¿ y tií, qué tienes que ver con eso ? El Doc- 
tor Figueroa en una larga y bien razonada nota, jus- 
tificó su intervención en aquel caso. (*) 



(*) Legación de Costa Rica cerca del Gobierno del Salvador. — 
San Salvador, 7 de marzo de 1863. — Honorable señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Salvador. — Señor: — Ha circulado en esta capi- 
tal la especie de que el Gobierno de El Salvador intenta bloquear á 
Corinto, puerto de Nicaragua; y situar una fuerza en el territorio de 
aquella República, ya para agredir al Gobierno considerándole en su 
calidad de aliado con el de Guatemala, ó bien para auxiliar, al General 
Jerez, que se dice encabeza la causa de oposición contra el Gobierno 
Martínez. 

Jt^Tengo instrucciones de mi Gobierno, para representar al Je 
U. S., que Costa Rica tiene formal compromiso con aquella República 
de auxiliarla moral y materialmente cuando fuera invadida ó atacada 
sin justa causa. 

Mi Gobierno, que como lo ha acreditado siempre, no desea sino 
la paz y la armonía con todos, espera que el de U. S., no dará paso 
alguno en este propósito, ni consentirá en que se hagan preparativos 
de guerra en su territorio para atacar á Nicaragua; y está dispuesto al 
mismo tiempo, y ofrece influir decididamente con el de Nicaragua, 
para que no inquiete, provoque ni ofenda en manera alguna al del 
Salvador. 



Al poner lo expuesto, &. 



(f.) EusEBio Figueroa 



Secretaría de Relaciones Exteriores del Salvador. — San Salvador, 
7 de marzo de 1863. — A S. E. señor Doctor don Eusebio Figueroa, 
Enviado Extraordinario, &, &. — Señor:- He tenido el honor de reci- 
bir la nota que V, E. se sirvió dirigirme con fecha siete del corriente, 
contraída á manifestar: que ha circulado en esta capital la especie de 
que el Gobierno del Salvador intenta bloquear á Corinto. (Aquí el 
resumen de la nota anterior). 

Impuesto de la relación el Presidente de la República, se ha ser- 
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Después de muchos sinsabores y bien persuadi- 
do de que aquella paz se predicaba en desierto, re- 
solvió el Doctor Figueroa su regreso á esta Repú- 
blica. La audiencia de despedida dio ocasión a un 
arranque de despecho de don Gerardo y á un caso 
raro en los anales diplomáticos. El Presidente del 
Salvador en su contestación al Enviado de Costa 
Rica, entre otras cosas dijo: "apenas habían pasado 
ocho días de la batalla de Coatepeque, os recibí ofi 
cialmente, y tuve la oportunidad de manifestaros mis 
ardientes deseos por la paz. Ha trascurrido más de 
un mes y no me habéis comunicado si el Gobierno de 
Guatemala ha escuchado el buen deseo del vuestro 
prestándose á algún arreglo pacífico ó negándose á él; 
no obstante que debo consideraros en relaciones con 
vuestro colega, y no puedo menos de manifestaros lo 
sosprendente que me ha sido vuestro silencio á este 
respecto, y que hayáis dispuesto regresar sin llenar 
una obligación, no sólo con este Gobierno, sino tam- 
bién con todo el país, de declarar francamente si Gua- 
temala se presta á la paz ó quiere la continuación de 
una guerra inicua y sin causa, condenada por el 



vido autorizarme para que conteste á V. E. como tengo la honra de 
efectuarlo: que acreditado V. E. en concepto de mediador para cortar 
la mala inteligencia que desgraciadamente hoy existe entre El Salva- 
dor y Guatemala, y para cortar el peligroso entredicho en que se hallan 
ambas Repúblicas, fué recibido V. E. con ese único carácter concilia- 
dor por el Gobierno de esta República; y para que se le conozca en 
otro concepto, será preciso se expidan á V. E., por el Gobierno de 
Costa Rica, nuevas credenciales. 



Con toda consideración, &. 



(f.) Manuel Irungaray. 
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mundo civilizado. Por el contrario, vuestra alocu- 
ción de despedida, la encuentro oscura y diminuta en 
los hechos, pues fundáis vuestra retirada en la actitud 
que últimamente ha tomado este Gobierno contra 
Guatemala, cuando Vos sabéis, por haber estado en- 
tre nosotros, que si he prescindido de mis ardientes 
deseos por la paz ha sido por las agresiones vandáli- 
cas de las tropas de Guatemala sobre los pueblos de 
la frontera. Ignoráis, acaso, los escandalosos críme- 
nes que ha cometido el Corregidor de Jutiapa, Coro- 
nel Navas, en la ciudad de Ahuachapam, Chalchua- 
pa y Valles de Sacamil y Santiago ? etc, etc." 

El Doctor Figueroa no ignoraba esto y mucho 
más; pero tampoco ignoraba que tales hechos eran 
represalias motivadas por los violentos insultos y pro- 
vocaciones, que por la prensa oficial y por la asala- 
riada se prodigaban diariamente á Guatemala y á su 
Jefe; por los aprestos de agresión por mar y por tie- 
rra contra Nicaragua, y por el bombardeo del puerto 
de San José; por el buque nacional salvadoreño lla- 
mado Experimento. Así, pues, hizo muy bien el Ple- 
nipotenciario de Costa Rica al resolver su regreso, y 
al decir en su alocución de despedida, entre otras fra- 
ses de fórmula en esos casos, lo siguiente : ^* Después 
de habérseme notificado por el Ministerio respectivo 
la determinación en que se halla V. E. de tomar una 
actitud imponente y decisiva para poner fin á la gue- 
rra con Guatemala, creo terminadas mis funciones 
cerca del Gobierno de V. E.; y vengo á tomar mi 
despedida con el sentimiento y la confusión de no ha- 
ber podido realizar las esperanzas de mi Gobierno/' 
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Así concluyeron estas célebres Embajadas, sin 
otro resultado que el desprestigio del buen nombre 
de Costa Rica en Centro América, debilitar su in- 
fluencia y exponer á sus dignos Representantes a fra- 
casos ó desaires. Se confeccionaron pasteles y ca- 
taplasmas, en vez de preparar una acción franca y vi- 
gorosa, haciendo menos sangrienta, dev istadora y di- 
latada, una guerra que duró once meses, y que al 
decir del Senador Encargado del Poder Ejecutivo en 
Nicaragua, al devolverlo al Presidente Martínez, **ha- 
bía consumido todos los recursos del país, empeñado 
sus rentas, paralizado su comercio, arruinado la agri- 
cultura y cegado todas las fuentes de la riqueza pú- 
álica/' Y si esto se decía oficialmante en Nicaragua 
¿ qué podría decirse de Honduras, Guatemala y sobre 
todo, de El Salvador, teatro principal de tanta deso- 
lación, aumentada por la anarquía que allí estalló ? 
Y después de tan sangriento y triste ejemplo; después 
del no menos triste y sangriento, aunque casi mo- 
mentáneo, para fortuna de Centro América, produci- 
do por la inicua tentativa del General Rufino Barrios 
¿ habrá todavía insensatos que sostengan de buena fe 
la idea de unión á todo trance ? ¡ Oh Unión (para- 
fraseando á Mad. Rolland) Oh Unión ! Cuántos crí- 
menes se han cometido y cuánta sangre y lágrimas se 

han derramado en tti nombre ! 

Pero volvamos á Costa Rica y á la humilde per- 
sona que escribe estas líneas. Llegó por fin el día en 
que el Gobierno de esta República no debía, no podía 
vacilar más en cumplir, las promesas hechas á Nicara- 
gua, mayormente aún, cuando era público y notorio y 
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un hecho consumado, el fiasco sufrido en su pacífica 
intervención. El General Martínez tuvo por fin que 
empuñar las armas para rechazar la invasión de Jerez 
al mand(» de fuerzas de Honduras y del Salvador, y 
volviendo de nuevo los ojos hacia Costa Rica y con- 
fiando en mi presencia é intervención en los negocios 
de Estado, delegó un comisionado especial pidiendo 
con urgencia ser socorrida con algunos elementos de 
guerra. El muy respetable ciudadano don Joaquín 
Pérez se presentó con esta demanda, siendo portador 
del decreto ó acuerdo de 7 de marzo de ese año, por 
el cual Nicaragua se declaraba beligerante, provocada 
á ello por una inicua é injustificable agresión. 

Hasta entonces, yo había refrenado mi impa- 
ciencia, procurando tranquilizar á mis colegas y des- 
preocupar á muchas personas influyentes, de sus pue- 
riles temores de vernos envueltos en la guerra gene- 
ral que asolaba á Centro América. Pero era llegado 
ya el caso de sostener á Nicaragua, que era nuestro 
único baluarte y el centinela avanzado en nuestra 
frontera. Ya no podía haber excusa ni vacilación 
para ello, y por lo mismo yo comprendí cuál era en- 
tonces mi deber. Mas, aquí fué Troya pues en 

proporción al valor y decisión que yo sentía, creció y 
se desarrolló el pánico de mis compañeros en el Go- 
bierno, á tal punto, que de la mejor buena fe, creye- 
ron que Barrios, Jerez y Cabanas airados, iban á caer 
encima de Costa Rica y descuartizarla, si se le daba 
un puñado de armas á Nicaragua. Se figuraban, ce- 
gados por el miedo, que aquellos temidos Generales, 
con formidables huestes estaban ocultos y parapeta- 
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dos en Poás ó Patarra en acecho para escarmentarnos 
á la primera señal. 

En cuanto á mí, bastante había contemporizado; 
no era ya posible, decoroso ni excusable demorar más 
el pequeño auxilio solicitado por Nicaragua y á vista 
y paciencia de su respetable comisionad»-. En aque- 
llas circunstancias yo me consideraba más buen nicara- 
güense, si eso hubiera sido posiblr, que el mismo Ge- 
neral Martínez, y ante mis ojos se habían borrado las 
fronteras que nos dividen. 

El conflicto llegaba á su crisis; y ante ella y ante 
la dignidad de mi patria, no trepidé un instante. 
Inflexible é imperturbable dispuse todo lo necesario 
para el pronto socorro á Nicaragua; arranqué (porque 
así fué) del Secretario de Guerra la orden para la 
inmediata entrega de mil rifles con su correspondien- 
te dotación y dispuse su pronto envío á Puntarenas 
para ser allí embarcados sin demora. 

Esta actitud y estos aprestos aumentaron el pá- 
nico en el círculo de que he hablado; y para conmo- 
ver mi ánimo logró con el apoyo de mis colegas, casi 
á última hora y cuando ya el armamento estaba sa- 
cándose afuera del cuartel principal y se esperaban 
las carretas para conducirlo, reunir un Gran Consejo 
en el cual figuraban Senadores, Diputados principa 
les, comerciantes y hasta el Cuerpo Consular. En 
este Gran Consejo, presidido por el Doctor Montea- 
legre ¡ quién lo creyera ! se promovió la cuestión de 
si convenía ó no dar aquel pequeño auxilio de armas 
á Nicaragua y se trató con mil argumentos de hacer- 
me vacilar y retroceder de las medidas adoptadas. 
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El miedo apareció allí bajo la capa de prudencia; esta 
como patriotismo; y éste como un ropaje para faltar 
en los momentos supremos á solemnes compromisos 
y á las conveniencias nacionales. 

Señores, dije en aquella ocasión : jamás hubiera 
creído que en Costa Rica, que se ha preciado siempre 
de cumplir sus pactos, y que ha sido tan celosa de su 
honra nacional, se ponga hoy en tela de juicio el 
cumplimiento de esos pactos y se quiera atentar á su 
decoro y dignidad. Agotados los medios de una so- 
lución pacífica ¿ podemos permanecer con los brazos 
cruzados, contemplando el sangriento espectáculo de 
exterminio que presentan nuestras hermanas ? ¿ Qué 
condición se puso por este Gobierno á Nicaragua, 
cuando creísteis prematuro el ofrecimiento de auxi- 
lios ? La de que se esperara á que en vez dé amagos 
de invasión, ésta fuera efectiva. Conviene en ello 
para tranquilizaros; y ahora que la invasión es un he- 
cho; ahora que no queda la menor duda de que nues- 
tra vecina está anxenazada por sus fronteras de mar y 
tierra, ¿ tratáis de evadir un compromiso sagrado ? 
Creéis que yo intento lanzar locamente á la República 
en los azares de una guerra general, poniendo en ries- 
ho su paz y su existencia ? Os equivocáis ; lo que he 
querido y quiero es ponerla á salvo de tamaños males; 
y si no, decidme : vencida Nicaragua, <í qué nos queda 
que esperar ? Ella es nuestro baluarte ; ella la que 
cubre nuestra frontera ; ella la que pelea por nosotros 
/ y la que nos protege contra riesgos inminentes si ella 

sucumbiera. Entonces sí, tendremos por fuerza que 
ponernos en armas, y que luchar solos contra un 
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' enemigo victorioso y formidable ; á no ser que estéis 
dispuestos á doblegaros y aceptar servilmente la vo- 
luntad y tal vez la coyunda del vencedor. El princi- 
pal argumento para hacerme vacilar y que sea yo el 
instrumento para burlar á Nicaragua en su justa 
demanda, es que por el mismo hecho de hacerse 
efectiva la promesa dada y ratificada, los Gobiernos 
de El Salvador y de Honduras declaren la guerra á 
Costa Rica y que ésta se encuentre ipso fado mez- 
clada en las sangrientas contiendas que perturban la 
paz de Centro América. Suponed que los caudillos 

.-de la Unión, á todo trance, declaren la guerra á Costa 
■Rica i qué os importa ello ? Cómo podrían hacer 

^.: efectiva esa declaratoria, que y o)\.2sí\2íX\^. baladronada? 
Estando Nicaragua de por medio y Guatemala á 

- rietaguardia i qué tendríamos que temer ? Yo no 
impongo á Costa Rica sacrificios de sangre ; al contra- 
rio,, trato de evitarlos á todo trance, y por eso mismo 

-nes por lo que he querido apoyar á Guatemala y auxi- 

- liar á.Nicaragua. Os amedrentarían acaso las ame- 
nazas y vociferaciones de algunos frenéticos que 

/ desdQ la cumbre del Irazú ó del Turrealba; os ame- 
• nazacen desde allí con sus iras y sus armas ? 

* Esto y mucho más dije, sin lograr que la mayo- 
ría de aquella gente meticulosa y apocada, dejara de 
ver al León del Itsmo y sus adláteres, á las puertas 

. del Palacio Nacional, rodeados de legiones y apres- 
ts^dos al ataque. Por fin, enardecido y avergonzado, 
terminé diciendo : Pues bien, señores, yo prefiero per- 
der mil vidas, si las tuviera, antes que retroceder un 
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solo paso en la senda publica que en este trascenden- 
tal asunto he seguido; pero desde este mismo instan- 
te declaro que me retiro del puesto oficia) que ocupo, 
y que al hacerlo salvo mi honor y salvo también to- 
da responsabilidad. 

Esta súbita resolución alarmó á la Asamblea; 
pero en vano se me hicieron muchas reflexiones é 
instancias. Salí de aquel local y rectamente pasé á 
mi despacho, en donde incontinenti redacté la renun- 
cia que de La Gaceta Oficial número 21 1 y sin los 
honrosos comentarios que la misma contiene, copio 
textualmente; pues ella hiere la cuestión que agitó 
entonces á este país, y refleja alguna luz sobre la que 
en diferente forma, pero la misma en el fondo, preo- 
cupa hoy los ánimos en Costa Rica, 



Excmo. señor Presidente de la República: 




Desde que fui honrado por V. E. con el distin- 
guido y deHcado cargo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, comenzaron á preocuparme ciertos sínto- 
mas de futuros disturbios y de complicaciones en la 
política de los Estados Centroamericanos. Presin- 
tiendo los peligros interiores que amagaban á estos 
países procuré evitarlos, dand > á la política de Costa 
Rica el giro que en mi concepto era más adecuado. 
Neutralizar las perniciosas tendencias de uno de los 
Gobiernos de Centro América; sobrellevar con des- 
dén y con calma los actos de hostilidad y las provo- 
caciones que ese Gobierno dirigía á Costa Rica; estre- 
char las relaciones y captarse la benevolencia y la 
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blos; pero este bien está subordinado á otras condi- 
ciones sociales, y no concibo sus ventajas cuando no 
es compatible con el honor, con la independencia y 
con la dignidad de un país. 

Dominado por estas ideas y firme en mis convic- 
ciones, he opinado y opino por que Costa Rica, sin 
tomar por ahora una actitud beligerante, y sin impo- 
nerse sacrificios que no pueda sobrellevar, adopte con 
respecto á la situación actual de Centro América una 
conducta franca y decidida, dando su apoyo moral á 
Guatemala y junto con este apoyo, un auxilio de ar- 
^ mas y de recursos pecuniarios á nuestra aliada y ve- 
cina República de Nicaragua. 

Mis ideas encuentran opositores, y se me tilda á 
causa de ellas, de querer lanzar imprudentemente á 
Costa Rica en la vorágine de la guerra. Colocado, 
pues, er la alternativa de faltar á mis más firmes con- 
vicciones, renunciando á la política que como Secre- 

^ tario de Relaciones Exteriores inicié desde que se me 
confirió dicho cargo, ó de comprometer á la Ad- 
ministración que V. E. preside, y á la que debo tan 
tas deferencias, confianzas y estimación, he resuel- 
to separarme de los destinos que ejerzo, y en esta 

|J virtud 

Vengo ante V. E. á hacer formal dimisión de las 
Secretarías de Estado en los despachos de Relaciones 
Exteriores é Instrucción Pública con que V. E. me 
honró, protestando al hacerlo, que no me mueven o- 
tras razones ni otros motivos que los expuestos, y que 
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mi adhesión á V. E, continuará siendo sincera é inal- 
terable. 

San José, abril 9 de 1863. 



Excmo. Sr. Presidente. 
Francisco M? Iglesias 



Este documento lo lego á mis conciudadanos pa- 
ra que en ocasiones análogas obren con independen- 
cia y dignidad; y lo lego también á mis hijos como 
un timbre honorífico, digno de sus recuerdos. 

Lejos de mí culpar al Doctor Montealegre; por 
el contrario, mi única pena en aquellas circunstancias 
fué separarme de su lado un mes antes dé terminar 
áu Administración. El Doctor, aunque me estimaba 
altamente y deploró mi separación, era un hombre 
demasiado respetuoso á la opinión; y aunque yo es- 
taba apoyado en la mayoría de la del país, ésta no se 
declaraba con la explosión de la del círculo de los a- 
doradores del miedo, ni trató de imponerse como la 
de éstos por sorpresa en los momentos de mayor a- 
premio. Además, no quería el Gobernante, cuando 
ya su sucesor estaba nombrado, legar á éste una situa- 
ción más complicada, ni responsabilidades que entra* 
basen su libre acción. Ni se crea, que el Doctor Mon- 
tealegre dejara por su separación de dispensarme su 
amistad y su confianza, que merecí á tal grado, que á 
mí, y no á otro, de los que lo rodeaban, confió la re- 
dacción de sus últimos documentos oficiales. 

Antes de concluir esta reseña, debo rectificar un 
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hecho trasceodent^l, que influyo poderosamente en 
el giro que tomó la guerra, y al cual debió Costa Ri- 
ca quizá el quedar exenta de las consecuencias que 

I 

pudieron haberla alcanzado. Me refiero al hecho de 
la defección del General González, secundada por el 
General Escalón y otros Jefes en Santana el 2 de ju- 
lio de ese año. 

Este no fué un pronunciamiento en favor de Ca- 
rrera, ni menos una fraternización de las fuerzas sal- 
vadoreñas con las de Guatemala: fué una verdadera 
defección, por la cual González se hizo proclamar Je- 
fe del Salvador desconociendo al Presidente Barrios. 
Esta insurrección fué tanto más insensata y grave, 
cuanto que se efectuó en circunstancias en que Ca- 
rrera y su ejército en su segunda invasión se aproxi- 
maban á Santana cuya defensa estaba encomendada 
al General González. El primer acto de éste fué par- 
ticipar aquel suceso, pedir un armisticio, y tratar de 
la paz á condición de ser reconocido en el cargo u- 
surpado. Si Carrera hubiera estado en autos, como 
se dice, habría aprovechado aquella oportunidad, no 
obstante sus compromisos con Dueñas; pero aquel 
suceso le cogió de sorpresa, y creyó que dicho pro- 
nunciamiento no era más que una estratagema mili- 
tar, ó una celada que se le tendía para entretenerlo, 
preparándose mejor para la resistencia ó para el a- 
taque. Bajo estas impresiones rehusó reconocer á 
González. Oigamos á Carrera refiriéndose á aquel 
hecho: **Creyó conveniente, dice, valerse de una es- 
tratagema el General González, que mandaba en Jefe 
el Ejército salvadoreño, en unión de los Chicas y Es- 
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calón, y fué el fingir un pronunciamiento descono- 
ciendo á Barrios y declarándose Presidente, para ha- 
cerme creer que separado Barrios estaba quitada la 
causa de la guerra. Entró en relaciones conmigo so- 
licitando que el Ejército no pasara de Chalchuapa. 
Yo le contesté que los pueblos eligiesen libremente su 
Gobernante y que marcharia á la capital hasta que 
esto tuviese efecto; ofreciéndole garantías para las 
personas y propiedades y un armisticio de cuatro días 
á condición de que sus tropas no ejecutasen ningún 
movimiento. Mas en vez de aceptar aquello, trataba 
de retirarse á San Salvador con el tren de guerra, pa- 
ra lo cual había pedido la suspensión de hostilidades 
con la mira de dejar burlado al ejército de mi mando. 
En tal virtud resolví atacarlo, y ayer á las tres de la 
mañana hice mover la fuerza de mi mando, etc." Si 
González hubiera obrado de acuerdo con Carrera, 
cuánta sangre, y cuántos desastres se habrían evitado! 

El pronunciamiento de Santana y la derrota 
completa sufrida por González equivalieron á la pér- 
dida de muchas batallas; introdujeron la división y el 
desaliento en las filas mismas de González; desmora- 
lizaron el ánimo y trastornaron los planes de Barrios; 
abrieron á Carrera las puertas de Coatepeque y alla- 
naron su camino á la capital. 

De poco sirvieron las fortificaciones de aquella, 
ejecutadas por el Coronel Gallinier, ni las efectuadas 
en los pasos del Guarumal, Callejón del Diablo y o- 
tros puntos del volcán, dirigidas por el Ingeniero don 
Ángel Miguel Velázquez lo mismo que las ejecuta- 
das en la plaza de San Salvador, levantadas también 
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bajo su dirección; reductos y fortificaciones ante los 
cuales el ejército de Guatemala hubiera sido impoten- 
te, llevando riesgo de ser aniquilado. La anarquía 
sopló su hálito letal sobre el país entero y dio la ma- 
no á la desoladora guerra de que era teatro aquel 
país infortunado. 

Mientras que la inexpugnable Coatepeque, ante 
cuyas fortificaciones y defensa habían mordido el pol- 
vo poco tiempo antes las huestes de Carrera, abría 
sus puertas recibiendo en triunfo y dajido bailes al 
jefe guatemalteco; los Tenientes Generales de éste 
penetraban y tomaban posesión casi sin lucha de va- 
rios importantes Departamentos. Zavala, Cruz, So- 
lares y otros se convertían en heraldos armados del 
Doctor Dueñas, á quien Carrera había hecho procla- 
mar Presidente interino del Salvador, siendo recono- 
cido como tal en Santana, Sonsonate, Ahuachapán y 
otros pueblos. Al propio tiempo el General Cerna 
invadía á Honduras, combatía y triunfaba en Santa 
Rosa y auxiliado por Nicaragua se adueñaba en me- 
nos de dos meses de todo el país, proclamando allí al 
General Medina por Presidente Provisional. 

Nicaragua respiraba ya, y de agredida se había 
convertido por justas represalias en agresor. Bien li- 
brada había salido de su crítica situación, merced al 
valor de su inolvidable jefe y al heroísmo de sus tro- 
pas. El General Martínez, hombre avezado en la gue- 
rra, prudente y calmoso; conocedor también de los 
fogosos impulsos y de la inexperiencia de su compe- 
tidor, no quiso presentar batalla en San Jacinto y 
después de una escaramuza en un lugar llamado el 
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bosque, se retiro simulando desconcierto hasta cofi* 
centrar todas sus fuerzas en León. El inexperto é 
impetuoso Jerez tomó aquella hábil retirad$i como 
signo de temor ó desorganización, y abandonando 
sus favorables posiciones siguió á su enemigo á guisa 
de vencedor. Bien pronto y bien cara pagó su impe- 
ricia, pues el 29 de abril, después de cinco horas de 
encarnizado y reñido combate en las afueras de León, 
tuvo que huir el hombre que llevaba como homóni- 
mo el nombre de la fiera africana y de aquella anti- 
gua capital, dejando en el barrio de San Felipe su 
melena y sus garras mezcladas con mil sangrientos 
despojos, entre los cuales figuraban las banderas de 
Honduras y del Salvador y un estandarte de seda con 
la leyenda nacionajjdad ó muerte. En ese me- 
morable día combatió ai lado del General Martínez, 
quedando su compañía reducida á cinco hombres, sin 
abandonar él puesto que se les había señalado, el en- 
tonces Capitán don Isidro Urtecho, General hoy, y á 
quien Costa Rica tiene actualmente el honor de con- 
tar entre sus distinguidos huéspedes y admiradores. 

Sorprenderán acaso estos recuerdos á tan conspi- 
cuo nicaragüense, con quien nunca he hablado de es- 
tos sucesos; mas le suplico que acepte esta reminis- 
cencia, como un debido y oportuno homenaje á su 
hidalguía y á su valor. 

Volvamos otra vez á Costa Rica ensimismada y 
adormecida en las delicias de la paz y en las dulzuras 
de ver afianzadas bajo un régimen estrictamente cons- 
titucional, su libertad é instituciones. Treinta días 
después de mi renuncia y separación del Gobierno, 
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dos nobles y modestos hijos de esta tierra, dos ciuda- 
danos pertenecientes ambos al orden civil, y sin más 
ambiciones ni pretensiones que las que el pueblo les 
diera,, ni otros títulos que su patriotismo, su probidad 
y precedentes intachables, franqueaban los dinteles 
del salón de sesiones del Congreso, rodeados y acla- 
mados por numeroso pueblo; el uno iba á depositar 
el sagrado emblema del poder que fenecía en sus ma- 
nos y el otro á recibir tan augusto depósito. Ante 
aquel sublime espectáculo nacional olvidé mis quejas, 
se disiparon mis resentimientos y mezclé mis lágrimas 
y mis aplausos á los de tantos otros que, al contem- 
plar que era un hecho real y palpable el respeto á la 
Constitución; que se entraba de lleno en las vías de la 
legalidad, y que el poder público no era una mercan- 
cía, ó la presa del más audaz ó del más fuerte, se for- 
maron la ilusión de que nunca jamás se abandonaría 
aquel grande y patriótico antecedente, sin imaginar 
entonces ni remotamente, que Costa Rica pudiera 
caer en los abismos del i? de noviembre de 1868 y de 
27 de abril de 1870. Sin embargo, la confianza y la 
indiferencia de Costa Rica, por no llamarlo egoísmo, 
pudieron haberla sido muy funestas. Dos circunstan- 
cias que no provinieron de su acción contribuyeron á 
salvarla, no obstante su quietismo. El pronunciamien- 
to del General González en Santana y el triunfo del 
General Martínez en León. Uno y otro suceso fue- 
ron golpes mortales para los proyectos bien prepara- 
dos de los Generales Barrios, Jerez y Cabanas. Gua- 
temala aislada y empeñada fuera de su territorio en 
lucha de aquel carácter, no hubiera podido á la larga 
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lidiar con éxito contra las fuerzas combinadas de Hon- 
duras y del Salvador y Nicaragua aislada á su vez, 
escasa de elementos para su defensa y minada por in- 
testinas divisiones, de las cuales era principal fautor el 
General Jerez, hubiera sucumbido después de algunos 
esfuerzos más ó menos heroicos. ¿ Qué hubiera sido 
entonces de Costa Rica, de su decantada neutralidad 
y de su política de paz á todo trance ? ¿ Habría podi- 
do resistir á la coalísión que se hubiera levantado con- 
tra ella ? ¿A quién ocurriría pidiendo socorro y 
protección ? 

Corrían entre tanto los meses de abril á octubre 
de ese año, sin que el resto de Centro América entra- 
ra en las vías pacíficas que en enero había abandona- 
do. La Unión quedaba sepultada más hondamente 
que nunca, pero sus funerales duraban aún, y el Dzes 
ircBy díes illa resonaba en los ámbitos centroamerica 
nos con lúgubre solemnidad. Veintidós años después 
aquel tremendo cántico de los modernos siglos, se oyó 
de nuevo con eco pavoroso en los campos de Chal- 
chuapa, dando otra vez sepultura cruenta y solemne 
á la soñada Unidad. Sólo Dios sabe cuándo se eleva- 
rán los cánticos sagrados del Exsurgñt y el Hosanna/ 

Seamos francos, no nos engañemos nosotros mis- 
mos ni engañemos á los demás; sólo por la fuerza po- 
drá hacerse la Unión: pero en manos de heroicos cau- 
dillos, más fuertes, más grandes y mejor inspirados 
que Jerez y los dos Barrios. Mientras tanto, sólo la 
Federación ó la Confederación están á nuestro alean 
ce; y yo desafio á cualquiera de nuestras cinco Repu- 
bliquitas para que, de buena te, por medio de libérri- 
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mos plebiscitos, con plena sinceridad y beneplácito, Ue^ 
gue ante el altar de la Unión, tan proclamada, á des- 
pojarse ante él de su autonomía, de su libre Gobierno, 
de su autoridad, de sus rentas, de sus timbres pro- 
pios, de su rango: en fin, que consienta generosamen- 
te en descender de una entidad para convertirse en 
quinta parte de otra, confundiendo así de un 
modo absoluto su porvenir y sus destinos. 

Aunque se canten en mil tonos y se proclamen 
en mil lenguas las glorias de la Unión, aunque todos 
cantemos también sus ventajas y excelencias, lo cier- 
to es que todo esto ha sido, es y será un bello ideal 
y un anhelo desgraciadamente irrealizable, mientras 
se deje á la libre acción de nuestras disgregadas na- 
cionalidades. 

Un hombre solo ha sido en Centro América, en 

los últimos cuarenta y seis años, el mártir de ese gran 
ideal, y ese hombre fué Máximo Jerez. Aquel ideal 
fué para él parte de su existencia que estaba nutrida 
por el patriotismo más exaltado; el resto — al menos 
que yo sepa, á excepción del Doctor Montúfar, del 
General Cabanas y de unos pocos genuinos patriotas 
— no ha sido más que de mercaderes de la idea, es- 
peculadores políticos, traficantes de la Unión y ambi- 
ciosos que sólo han visto su propio medro y grande- 
za al levantar el pendón sagrado de la nacionalidad 
centroamericana. No hablo aquí de los simplemente 
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ílttsos, ni de los hombres de buena voluntad, que han 
abundado y abundarán, porque á esos les podemos 
aplicar una de las Bienaventuranzas. 



San José, 8 de octubre de 1888. 



Francisco M. Iglesias 



\ 



NOTA. — Hay un interesante episodio que debiera figurar como apéndice 
á la anterior reseña; él honra y enaltece á Costa Rica, pues se 
refiere al generoso asilo dado en su territorio al vencido en la 
plaza de San Salvador y á los que lo ñieron en la ciudad de 
León. Suspendo esta tarea en consideración á los lectores de 
periódicos, entre quienes habrá pocos que vean con interés esta 
clase de publicaciones y cuya mayoría sólo gusta de novedades 
de actualidad, de lectura de carácter ameno ó de crónicas más 
ó menos ligeras y picantes. 

Iglesias 
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Han trascurrido doce años desde que publiqué 
la anterior Reseña, y hoy cumplo con lo ofrecido en 
la Nota que la termina; confiamos en que aunque 
referidos á grandes rasgos los sucesos subsiguientes, 
ellos interesarán á los centroamericanos que, afinque 
en reducido humero, aprecian debidamente esta dase 
de estudios, que la generalidad ve con indiferencia, ó 
al menos desdeñosamente. 

No fué sino á fines de octubre del año de 1863 
que terminó la sangrienta contienda entre Guatemala, 
Honduras y el Salvador, en la cual fué envuelta tam- 
bién Nicaragua. Ya desde agosto de ese año el Ge- 
neral Presidente Gerardo Barrios se encontraba redu- 
cido á la plaza de San Salvador, disponiendo tan 
sólo de tres á tres mil y quinientos hombres, defen- 
diéndose con dificultad de las superiores fuerzas que 
sitiaban dicha capital. El resto de aquella República 
estaba, puede decirse, pacificada y reconocía en gran 
parte al Dn Dueñas como Jefe Provisional. 
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Entre tanto el General Cerna ocupaba y pacifi- 
caba á Honduras, y fuerzas de Nicaragua al mando 
del General Bonilla ocupaban militarmente el puerto 
de la Unión y el Departamento de San Miguel. 

Reducido el General Barrios á la extremidad de 
rendirse, temeroso de no obtener condiciones que ga- 
rantizasen su vida, agotados todos sus recursos, y 
después de haber en su exasperación durante el sitio 
cometido actos violentos y reprobados, entre ellos, 
muchas confiscaciones injustificables, exacciones tirá- 
nicas, y sobre todo, algunos atentados sangrientos, 
cual fué, entre otros, la escandalosa inmolación del 
bien reputado Licdo. Suárez, después de haber re- 
cibido, según se aseguró, la cantidad de cinco mil 
pesos por su rescate; perdida toda esperanza, acosado 
por propios y extraños y delirante, tomó el partido 
extremo de abandonar la plaza y de huir para salvar 
siquiera su vid^, ó levantar su bandera eri otra parte. 

Así lo verificó, después de haber sido abando- 
nado algunas horas antes, hasta de su propio Minis- 
tro, amigo y confidente, el Licdo. Irungaray y por 
muchos de sus partidarios, lo cual no constituye un 
cargo contra ellos, pues se estaba en el caso extremo 
de ^'sálvese el que puedan En la madrugada del 25 de 
octubre, el vencido General acompañado de una pe- 
queña fuerza, y de algunos amigos fieles y esforzados, 
entre los cuales se encontraban el Ingeniero don A. M. 
Velázquez y don Alonso Gutiérrez, rompió la línea 
de sitio en dirección de Mexicanos, y de allí siguió 
con rumbo á San Miguel. 

En esta retirada fueron perseguidos por Una 
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fuerza del ejército de Carrera, que logró darles alcan- 
ce en la tarde de ese día en la hacienda del Guaya- 
bal, y después de media hora de refriega, los solda- 
dos de Barrios arrojaron las armas y se dispersaron. 
Los perseguidos, en numero de treinta á lo sumo, 
lograron escapar siguiendo el derrotero que antes 
llevaban, confiando poder internarse á territorio de 
Honduras, seguir á Omoa, ó encontrar apoyo en al- 
gún punto del Salvador. 

Vanas esperanzas y crueles desengaños se le 
preparaban: desengaños más cruf les que la derrota 
misma: decepciones más profundas que las que había 
experimentado en la carrera agitada de su vida. 
Aquellos pueblos que pocos meses antes le recibían 
en triunfo ó temblaban al oir su nombre: aquellos 
pueblos que poco tiempo antes se manifestaban obe- 
dientes ó agradecidos, le negaron todo socorro, todo 
auxilio, y lo que es más, recibieron á su antiguo Jefe 
y compañeros del modo más hostil y amenazante. 

En muchos lugares, tuvieron que defenderse 
con las armas para salvar sus vidas, como sucedió en 
San Sebastián, y cuando el hambre los acosaba, ha- 
cer uso de la fuerza para procurarse algún alimento. 
Descanso ninguno: día y noche caminaban, bajo llu- 
vias torrenciales, sin remuda de ropas, ni el menor 
abrigo, perseguidos y hostilizados por todas partes, 
y sin esperanza alguna de salvación ni de socorro 
humano. 

Así caminaron hasta la orilla del río Lempa, 
crecido y sin vado. Forzoso era atravesarlo, so pe- 
de morir á manos de las fuerzas superiores que 



~-5^G^- 



>)8^^ 



# 



^<^ 



— 70 



los perseguían de cerca, y sin tiempo que perderj 
validos de una astucia, y ocultándose casi todos en 
el bosque ó matorral, lograron que la barca que se 
encontraba á la orilla opuesta y cuyo dueño teme- 
roso ó precayido, rehusaba hacer cruzar, por más 
señales que se le hacían, acudiese á la ribera en que 
se encontraban. Apoderados por la fuerza de la em- 
barcación, emprendieron por partes la travesía, hasta 
ponerse á salvo en el opuesto lado. 

Postradas las fuerzas y decaído el espíritu, tomó 
el vencido caudillo la resolución de dirigirse á Omoa 
pasando por San Antonio del Norte, pueblo fronte- 
rizo en territorio hondureno, confiando en poder re- 
cobrarse ó encontrar algún apoyo. Llegaron allí 
reducidos casi á la mitad, pues el resto de los fugiti- 
vos quedaban ó muertos ó extenuados por la intem- 
perie, el desvelo, el hambre y la fatiga; mas allí tam- 
bién fueron rechazados y armas en mano, se les ame- 
nazó de capturarlos si no abandonaban inmediata- 
mente el lugar En tan lamentable situación, no 
quedaba otro recurso que el extremo y arriesgado de 
dirigirse al puerto de la Unión, lo cual verificaron 
siete de los que aún quedaban, siguiendo en gran 
parte veredas ó caminos extraviados para no caer en 
manos enemigas. 

Después de incontables riesgos y fatigas, casi 
desnudos y exánimes, llegaron á la Unión cuatro tan 
sólo de los que habían salido de la plaza de San 
Salvador quince días antes. Esas quatro personas 
fueron el infortunado General Barrios, don Ángel 
M.. Velázquez, don Alonso Gutiérrez y el Capitán 
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Guevara: ningún prófugo, ningún cobarde: todos los 
que faltaban habían sucumbido, ó por las balas ene- 
migas, ó porque toda fuerza corporal los había aban- 
donado. 

El Cónsul inglés en la Unión, previendo el de 
senlace déla contienda* armada, había logrado que un 
vapor de guerra de su Nación, mandado á nuestras 
costas en vista de los sucesos que ocurrían en Centro 
América, permaneciese anclado en aquel puerto. 

La señora Livinston, esposa del Cónsul, acogió 
en su casa y ocultó al General Barrios, se puso de a - 
cuerdo con el Capitán del vapor de guerra, convinien- 
do en que éste haría venir á tierra algunos individuos 
de la tripulación, que reunidos en el Consulado apa- 
rentaran divertirse y beber, dirigiéndose á las once 
de la noche á bordo, fingiendo estar con las cabezas 
algo turbadas. Se cuidó de hacer venir un vestido de 
marinero, y ataviado como tal, se incorporó el Gene- 
ral á dicho grupo y llegó á bordo del vapor. 

Era tiempo, pues hora y media después llegaba 
á la Unión el cuerpo de ejército que perseguía á Ba- 
rrios. Así fué como se salvó el fugitivo después de 
más de quince días de sufrimientos y de luchas contra 
los hombres y contra la naturaleza, dada la inclemen- 
cia del tiempo y los caminos extraviados y difíciles 
que hubo que recorrer. 

Entre tanto, la gran Matrona, la mujer dignísi- 
ma y ejemplar á la cual el General Barrios había uni- 
do su suerte y su nombre, vagaba, si puede así decir- 
se, á bordo de los vapores correos que desde Panamá, 
hasta Champerico recorren nuestras costas del Pacífi- 
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co. Cruel y lar^a espectativa fué la de aquella alma 
noble y generosa, durante todo el tiempo que duró el 
sitio de San Salvador, y aunque acompañada por su 
entonces joven deudo don Atanasio Gutiérrez y ro- 
deada de respeto y de muy merecidas atenciones, a- 
quellos viajes de ida y vuelta, deben haber sido para 
ella un doloroso Calvario. 



En Panamá á donde fué conducido el General 
Barrios, se le unió su buena esposa, dirigiéndose de 
allí á los Estados Unidos. 

El año de 1864 comenzó para ellos en New 
York; mas en vez del descanso y de la paz, que casi 
siempre suceden á los grandes peligros y agitaciones; 
en vez del reposo filosófico que á veces sigue á los 
desengaños y decepciones de la vida, el espíritu in- 
quieto y turbulento del General Barrios dominó en 
él á tal grado, que no abandonó un instante sus pro- 
yectos ambiciosos, y sólo soñaba con recuperar de 
cualquier modo el puder perdido, sin darse absoluta- 
mente cuenta de su impotencia y aislamiento, y sin 
reflexionar sobre las consecuencias que su ceguedad 
y obcecación pudieran acarrearle. Los desastres de 
la guerra qne había terminado, tampoco afectaban su 
ánimo inquieto, y se proponía renovarlos. 

Documentos fehacientes y hechos notorios prue- 
ban lo dicho, y dan testimonio de los constantes es- 
fuerzos que hacía para fomentar nuevos disturbios, 
encontrar apoj^o á sus planes, y proporcionarse los 
recursos de que carecía. 

Jerez vencido en Nicaragua, y acompañado de 
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un aventurero llamado Santiago Thomas y de va* 
ríos emigrados y extranjeros, había asaltado el puer- 
to de Amapala y apoderádose del armamento y ma- 
terial de guerra que allí había, trasladándolos á bordo 
del Bergantín Experimento y á dos embarcaciones más, 
cuyo hecho se efectuó á principios de octubre y du- 
rante el sitio del Salvador, había al saber la toma de 
aquella plaza, recalado á Puntarenas, solicitando re- 
fugio y entregando embarcaciones y armamento al 
Gobierno de Costa Rica. A Jerez y á los suyos, se 
agregaron otros muchos emigrados de Nicaragua y 
de Honduras, formando un grupo importante, con el 
cual contaba Barrios para cooperar en sus proyectos 
reaccionarios. 

Los Gobiernos de las otras Repúblicas Centro- 
americanas estaban al tanto de los movimientos revo- 
lucionarios de Barrios, de sus gestiones en los Estados 
Unidos, de sus intrigas, de su intento de organizar 
un cuerpo de aventureros como auxiliares, entre ellos 
á un tal Segur y otros filibusteros. Tal actitud y 
tales tramas incendiarias causaban fundados alarmas 
y mantenían la inquietud y la inseguridad en aque- 
llos países; y este malestar se reagravó con las aoti- 
cias de que el agitador había resuelto solicitar asilo 
en Costa Rica. 

Los Gobiernos de las otras secciones de Centro 
América ocurrieron, como si hubiesen estado en co- 
mún acuerdo, al de Costa Rica comunicándole los te- 
mores que abrigaban y exponiendo los inconvenien- 
tes que ese asilo ofrecía, y los peligros para la paz 
pública que consigo traería. Repetidas fueron estas 



eS^^O^- 



WEp 



-»< 



— 74 — 



comunicaciones más 6 menos amistosas y persuasivas, 
á excepción de la de Nicaragua que fué amenazante 
y destemplada. 

La contestación dada por el Ministro Volio, á 
nombre del Gobierno de Costa Rica, á la comunica- 
ción del de Nicaragua es uno de los documentos de 
notoriedad nacional, y fué recibido con general aplau- 
so, mereciendo elogios en la prensa de otros países. 
Por lo demás, el Gobierno de Costa Rica procuró 
siempre en sus varias contestaciones poner en duda 
y no dar importancia al rumor que corría sobre los 
intentos del General Barrios, protestando de sus 
, amistosos sentimientos hacia aquellos países, y de su 
firme propósito de contribuir á mantener la paz y la 
tranquilidad de las Repúblicas hermanas. 

De la mayor buena fe se ponía en duda el inten- 
to del ex- Presidente del Salvador; pues no podía 
concebirse, dadas sus antipatías, por no decir su odio, 
contra Costa Rica y varios hechos bien probados de 
hostilidad y de inquina, cómo podía pensar en diri- 
girse á un país antipático para él, y en donde debía 
suponer eran públicas y notorias sus tendencias, pre- 
cedentes y opiniones. Mas, á pesar de eso, este Go- 
bierno se dirigió á su Representante en Washington, 
comunicándole los rumores que corrían, el alarma 
que esto producía en los demás Estados Centroame- 
ricanos, y encargándole eficazmente que averiguase 
el fundamento que esos rumores tenían, y que en ca- 
so de ser ciertos, emplease todos los medios á su al- 
cance, directos ó indirectos, y cuanto su celo y sus 
capacidades alcanzasen para disuadir al General Ba- 
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rrios de su intento. Don Luis Molina, dignísimo Re- 
presentante de Costa Rica en los Estados Unidos de 
Norte América, llenó amplia y hábilmente el encargo 
recibido. De su correspondencia se ve que empleó 
todos sus esfuerzos en hacerlo desistir de su proyecto 
de pedir asilo en Costa Rica, y es de suponerse que 
hasta el gran Ministro del Presidente Lincoln, el Ho- 
norable señor Seward, intervino, por influencias de 
Molina, en esta emergencia; pues en comunicación 
fecha 15 de marzo de 1864, dirigida por la Secretaría 
de Relaciones Exteriores á don Luis Molina, Repre- 
sentante en Washington, se encuentra lo siguiente: 
"Nunca será bastante elogiada la conducta del Hono- 
rable Mr. Seward relativamente al General Barrios. 
Si por todos los hombres de Estado y en todas las 
circunstancias hubiese la misma lealtad y buena fe 
hacia los Gobiernos establecidos, los enemigos del 
reposo dejarían de ser el airóte de su Patria." 

La misma comunicación agrega: ** La esperanza 
más inocente, como V. E. muy bien observa, que 
puede haber llevado á Barrios á esa República, es la 
de obtener algunas demostraciones que halaguen su 
vanidad y le realcen á los ojos de sus partidarios, si 
algunos le quedan en Centro América; pero debe su- 
ponérsele otra más atrevida, que, aunque de difícil 
realización, es necesario obser,var muy de cerca y 
combatir desde su principio." 

Todo fué inútil, ante la inflexible obstinación del 
General Barrios, que desoyendo los consejos, las sú- 
plicas y observaciones de numerosas personas, y aun 
se aseguró, que las de su propia esposa, emprendió 
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viaje para Costa Rica, vía Panamá, embarcándose en 
New York el 13 de diciembre de 1864. 

En los primeros días de enero del año siguiente 
de 1865 arribó á Puntarenas, confiando sin duda en 
el resultado de una patética y amistosa carta dirigida 
antes de su embarque, al Presidente de Costa Rica, 
Licdo. don Jesús Jiménez. ' 

Cuando el señor Jiménez recibió esa carta, y al 
mismo tiempo comunicaciones del Representante Mo- 
lina, anunciando la inutilidad de sus esfuerzos, y la 
irrevocable resolución del General Barrios de venirse 
para Costa Rica, convocó un Gran Consejo para de- 
liberar lo que convenía hacer en el conflicto que se 
presentaba. 

Quien rememora estos hechos ocurridos hace 
treinta y cinco años, recuerda igualmente : que él fué 
también invitado al referido Consejo al cual, con pena 
suma, no pudo asistir por encontrarse enfermo y pos- 
trado en cama. Sin embargo, se preocupaba mucho 
sobre el resultado que aquella reunión pudiera tener, 
conociendo como conocía, el carácter, ó vacilante, Ó 
predispuesto, ó timorato de muchos de los congrega- 
dos. Preocupado así, y en hora avanzada de la tarde 
llegó á visitarle el Presidente Jiménez, á quien le 
unían estrechos vínculos de amistad. Vengo,-dijo,- 
además de saber cómo se siente y saludarlo, á refe- 
rirle lo ocurrido en el Consejo que hoy acaba de tener 
lugar : mucho se discutió, muchas y varias fueron las 
opiniones emitidas, y en todas ellas predominaban 
dudas, temores y fluctuaciones. Viendo que nada 
podía sacarse en claro, y que en tal confusión de 
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¡deas era difícil encontrar el acierto, resolví suspender 
aquel acto, dejando para después la resolución que 
conviniese adoptar. Como usted — agregó, — por su 
enfermedad no pudo asistir, vengo ahora á comuni- 
carle lo ocurrido, y á recabar su opinión sobre este 
delicado asunto. Se la daré con toda franqueza, — le 
respondí, — expresándome poco más ó menos en los 
siguientes términos : Mejor que otro alguno en este 
país, conozco los antecedentes y las tendencias del 
General Barrios, de quien Costa Rica tiene muchas 
quejas, y ha recibido grandes males; mas, el Jefe 
prestigioso, el Presidente autócrata, el agitador infa- 
tigable, y el enemigo de este país han desaparecido, 
y hoy no debemos ver más en este hombre, que al 
potentado caído, al caudillo vencido, al ambicioso 
refrenado : á nuestras puertas llama el proscrito, el 
caído, el perseguido : al pedir nuestra hospitalidad 
olvida sus preocupaciones y sus odios, y confía en los 
nobles y generosos sentimientos del pueblo costarri- 
cense. Costa Rica ha sido siempre un asilo sagrado 
y seguro para todos aquellos que sufren el ostracismo, 
sean quienes fuesen, y en su suelo han encontrado 
protección, amistades y hogares. Cuando este país 
estaba aún en su cuna, allá por los años de 1832 á 
1833, llegó á sus entonces desiertas playas un gran 
proscrito, un coloso derribado en la América del Sur, 
y el General Lámar y su séquito fueron cariñosa y 
entusiásticamente acogidos. Más tarde apareció tam- 
bién otra gran figura de aquellos países: el vencedor 
de Lámar, y compañero como él de Bolívar, Sucre y 
San M,artín : el General Gamarra, caído á su vez y 
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perseguido, y Costa Rica le dijo : seas bien venido. 
Transcurrieron muchos años y otro famoso caudillo, 
el General Juan José Flores, campeón de la indepen- 
dencia ecuatoriana, y Jefe Supremo de aquel país 
durante muchos años, buscó en nuestro suelo el asilp 
que le fué denegado en otras partes de este Conti- 
nente. 

Muchos otros expatriados del hemisferio Sur en- 
contraron asilo seguro en este país; mas, estos hechos 
aislados son poca cosa en comparación de lo que al 
carácter hospitalario de su pueblo y á la sabiduría de 
sus Gobiernos, deben las otras secciones de Centro 
América y principalmente Nicaragua. Las frecuentes 
convulsiones políticas de nuestras hermanas Repúbli- 
cas, y á veces la anarquía que en ellas reinaba, obli- 
gaban á los vencidos ó perseguidos á buscar seguro 
refugio en nuestro pacífico territorio. Presidentes 
caídos, Ministros odiados, Generales y Jefes vencidos, 
notables ciudadanos perseguidos, recibieron nuestra 
cordial hospitalidad. El General Morazán mismo, 
cuándo casi á mediados del año de 1840 se presentó 
con su familia y séquito en nuestro puerto del Pacífi- 
co, Carrillo tan sólo exceptuó al caudillo, dando libre 
entrada á todos los que lo acompañaban, y si la familia 
Morazán no aceptó la hospitalidad fué por no separar- 
se de su Jefe. Molina, Irungaray, Cañas, el mismo 
Barrios, Vasconcelos, Cabanas, junto con otras muchas 
personas connotadas, encontraron aquí apoyo y sim- 
patías, siendo varios de ellos colocados en empleos 
públicos, y algunos protegidos de un modo especial 
para ensayar las industrias de la grana y del añil. Si 
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después de tan nobles actos, si olvidándose de política 
tan patrióticamente inspirada, y cuando ya la Repú- 
blica se encontraba en condiciones de prosperidad y 
de progreso evidentes, y cuando no existían los vín- 
culos ni compromisos que antes la ligaban, fuese á 
romper con esos preclaros precedentes, negándose al 
asilo pedido por el General Barrios, este hecho solo, 
vendría á desvirtuar esos clarísimos antecedentes, á 
menoscabar los méritos alcanzados, y sobre todo; ese 
hecho infligiría una mancha sobre la República y sobre 
sus Gobernantes. No podía, pues, en concepto del 
que exponía estas opiniones, vacilarse en abrir 'las 
puertas del país al desterrado y* á su noble esposa, 
imponiéndole, eso sí, condiciones decorosas, á fin de 
que ese asilo no se desvirtuase cgn acto alguno que 
pudiese turbar la paz de Centro América. No cabía 
duda que esa resolución produciría en las otras Re- 
públicas, además de una inesperada y desagradable 
sorpresa, resentimientos de gran trascendencia y hasta 
hostiles quizá; mas esta posible tempestad política 
podía calmarse, ó atenuarse, si este Gobierno dirigiese 
á los demás, sin pérdida de tiempo, una bien medita- 
da circular explicando y justificando el procedimiento 
y dando la más firme promesa y garantía de adoptar 
todos los medios para impedir que la presencia en 
Costa Rica del General Barrios, ocasionase la menor 
perturbación, ni entrañase peligros para la paz de 
aquellos Estados. 

Por toda respuesta, el Presidente Jiménez estre- 
chó la amiga mano, diciendo: Comparto y acepto su 
opinión; preveo complicaciones y conflictos, pero mi 
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política no puede apartarse en esto, de la muy honrosa 
de mis predecesores. 

Volio aceptó también con beneplácito la resolu- 
ción tomada por el Presidente Jiménez, y ambos se 
empeñaron en que quien escribe esta reseña, se encar- 
gase de preparar la circular á los Gobiernos amigos y 
Cuerpo Diplomático, y aunque la persona honrada 
con ese encargo rehusó alegando su incompetencia, 
tratándose de un hombre tan ilustrado y tan distin- 
guido como el entonces Ministro de Relaciones Exte- 
riores, se insistió, alegando que quien había figurado 
en "esos acontecimientos y estudiado sus causas y 
peripecias, era el máy aparente para encargarse de la 
redacción del proyectado documento, el que formula- 
do y aceptada su forma, se comunicó debidamente, 
publicándose en La Gaceta Oficial número 302 de 21 
de enero de 1865. (a) 

La lectura de esa circular es una síntesis de la 
situación y de sus precedentes: sus efectos fueron 
honoríficos y favorables para el Gobierno de Costa 
Rica, como se comprueba por la correspondencia 
oficial y por los juicios de la prensa de otros países. 
Esa lectura hace innecesarios otros datos y omite 
consideraciones que alargarían demasiado esta rela- 
ción. 

Todos estos sucesos y complicaciones coincidieron 
casi con el arribo del General Barrios á Puntarenas, 
cuyo arribo fué precedido por la noticia comunicada 
por el señor Molina de haberse embarcado dicho 
General en New York el 13 de diciembre de 1864. 

Una vez en territorio de la República, le fué co- 



-os^- 



^ 



A 



^ 




— 8i — 



^ 



¿ 



¿ 




mullicada su admisión á ella si eran aceptadas por él 
las condiciones de que se ha hablado, ofreciéndole 
toda clase de garantías y de consideraciones. El Ge- 
neral Barrios aceptó lisa y llanamente y con entero 
beneplácito la hospitalidad que se le brindaba, ofre- 
ciendo guardar una conducta pacífica, no intentando 
nada contra las otras Repúblicas Centroamericanas; y 
al verle llegar, sin séquito, sin armas, y acompañado 
tan sólo por su esposa, se creyó generalmente en la 
sinceridad de sus promesas y en lo pacífico de sus in- 
tenciones, siendo bien recibido en el Puerto, en su 
tránsito por nuestros poblados y en esta Capital, en 
donde se le rodeó de respeto y de atehciones. 

Así, pues, el año de 1865 encontró al General 
don Gerardo Barrios, y á su digna esposa doña Adela 
Guzmán de Barrios, hija de un costarricense, y con 
vínculos de familia en este país, instalados en esta Ca- 
pital, y todo auguraba paz y bonanza en el ánimo de 
ese hombre nacido para la agitación, para el dominio 
sobre los demás, y que á pesar de sus grandes aptitu- 
des fracasó en casi todos sus intentos, por sus arrebatos, 
por la impetuosidad de su carácter y por su falta de 
tacto político y social. Mas esas funestas pasiones 
hijas de la ambición de mando, estaban tan sólo ale- 
targadas, y sus ideales tan sólo diferidos ó postergados. 
Los demonios de la ambición y del desquite, ó sea de 
esa revanche que tanto ha agitado y agita los ánimos 
en Francia, se habían apoderado del corazón y de la 
inteligencia de este hombre notable bajo otros con- 
ceptos, y que justo es decirlo, estaba penetrado de 
grandes pero irrealizables ideales. 
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Tranficiirrieroii los meses de eaero á abril de ese 
aoo sin más novedad que la noble actitud de Costa 
Rica, respecto á las otras Repúblicas de Centro Amé- 
rica, y el disimulo prudente y atento conque se veíam 
las idas y venidas de los Agentes dd General Bamos, 
sus repetidas conferencias con los más importantes de 
los asilados políticos, y otras cositas más de menor 
importancia. A nadie inquietaban estas tramoyas, 
puesto que en sí, y siendo conocidas, no podían te- 
merse sus resultados, y porque se quería alejar toda 
sospecha de que se tratase de convertir una libre hos^ 
pitalidad len un sistema cohibitivo ó de espionaje. 

Estas nubéculas se hubieran disipado, y los des- 
tinos del asilado hubieran sido otros, á no haber so- 
brevenido á principios de mayo un acontecimiento 
trascendental en Guatemala, y aún en parte, para 
Centro América. El General Carrera: el indígena 
que desde la más humilde esfera se había elevado al 
primer rango en aquella República; el caudillo victo- 
rioso en cien combates; el vencedor de Morazán, y el 
Jefe de aquel país durante un cuarto de siglo, cayó 
postrado de mortal dolencia, asegurándose su inevi- 
table fallecimiento, acontecido poco después. 

Esta noticia despertó todas las ambiciones del 
General Barrios, y avivó todos sus pospuestos proyec- 
tos, fascinado con la idea de que la muerte de sn ma- 
yor y más temible enemigo, y el único apoyo de las 
Administraciones improvisadas en el Salvador y Hon- 
duras, le abría las puertas de aquellos países y facili- 
taba el éxito de una invasión armada. 

Contaba igualmente con los probables trastornos 
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^ti^ octtnirÍBSí en Guaitemalá y coi); la impotencia y 
divisiones políticas de Nicaragua. A esto se agr^^ 
<{ue correspondencias y emisarios de aqitieUas Repú- 
bUcitSv pintaban^ como sucede por desgracia, en estas 
ci^09^ el estadio de las cosas á su antojo, ó según sus 
entusiasmos interesados ó personales, todo lo cual 
vjno á influir en la pronta y funesta resolución toma- 
da¿ por el General asilado. 

A mediados de mayo comunicó éste al Gobierno 
su propósito de trasladarse á Puntarenas, con el ob- 
jeto de esperar allí noticias importantes, y de embar- 
^ carse para el Salvador, si el rumor de la muerte de 
Carrera se confirmaba. 

El Gobierno, á pesar de su tolerancia y de sus 
consideraciones personales, comprendió lo inoportuno 
y comprometedor de aquella resolución y procuró 
disuadir de ella al señor Barrios; mas al insistir éste 
con todo empeño en su traslación, hasta el grado de 
manifestarse ofendido, ó quejoso de que no gozaba 
ya de las garantías ofrecidas, y de que se desconfiaba 
de él y se vigilaban sus actos, culpando injustamente 
al que escribe este relato, de hostilizarlo; al ver esta 
insistencia, el Gobierno concedió el permiso solicita- 
do, á condición de que dicho General no pudiese 
permanecer en Puntarenas sino el tiempo necesario 
para tomar el vapor que se dirigiese á Panamá, j?/ en 
ningún caso el que pasase con rumbo á las costas de 
Centro- América. Estas condiciones fueron acepta- 
das, y se dieron las órdenes necesarias para asegurar 
el cumplimiento de la convenido, y el huésped, acom- 
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panado de su señora y de algunos amigos, se despidió 
para siempre de este suelo hospitalario. 

El primer intento del General Barrios fué esta- 
blecer su cuartel general de operaciones revoluciona- 
rias en Puntarenas, y no podía ser de otro modo, 
puesto que no era posible que tomase el vapor que 
se dirigía al Noroeste, ó sea á costas enemigas, con las 
manos vacías, y sin los necesarios avisos y elementos. 
Obligado, pues, á tomar el vapor que se dirigía á Pa- 
namá, éste tuvo que ser su cuartel de operaciones, 
sin que nadie se lo impidiese, y sin los inconvenientes 
que Puntarenas presentaba. 

Luchando con mil dificultades, y animado tan 
sólo por su irresistible propósito; lleno de fe ciega, é 
impulsado por el genio de la fatalidad, preparó en el 
Istmo los recursos que pudo, fletó una pequeña goleta 
llamada Manuelita Planas y á mediados de junio se 
hizo á la vela, sin sospechar siquiera su fatal destino. 

En esta navegación hasta los elementos le fueron 
adversos : vientos contrarios, mar gruesa y, por fin, 
cuando alcanzaban las costas de Nicaragua, se levan- 
tó fuerte tempestad que puso á la maltrecha y débil 
embarcación en peligro inminente de naufragio, obli- 
gándola para salvarse á penetrar á las aguas de Co- 
rinto en arribada forzosa, ó sea inevitable. 

Era el 27 de junio, día aciago y fatal para ese 
nuevo Agramante, y en la noche del mismo, aconteció 
lo que era de suponerse, ó mejor dicho, de temerse. 
La embarcación fué capturada por las autoridades de 
Nicaragua; el infortunado General Barrios cayó pri- 
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sionero, y quinientos fusiles y otros pertrechos fueron 
decomisados. 

Honda y tristísima impresión produjo en Costa 
Rica tan desgraciado suceso. Se comprendió entonces 
la previsora observación hecha por el que escribe esta 
reseña, cuando el General Barrios notificó su resolu- 
ción de marcharse á Puntare'nas. 

Lástima-dijo-que no pueda impedirse este acto 
de locura, que puede ser fatal para muchos y sobre 
todo para el asilado ; mejor sería arraigarlo, seña- 
lando á Cartago ó San José como residencia del 
General. Esa opinión desapasionada y exenta de 
odios, ó malas intenciones, fué causa de profundos 
resentimientos del señor Barrios, que se quejó de ser 
Iglesias su mayor enemigo. Lo fué, sí, en política : 
jamás de otro modo, como lo demuestra la parte ac- 
tiva que tomó para facilitar su admisión en el país, y 
sus influencias para que se rodease al proscrito de los 
mayores respetos y consideraciones durante su resi- 
dencia en él. 

Noble, dignísima y recomendable fué la conduc- 
ta del Gobierno de Costa Rica en esta ocasión. Ins- 
pirado por humanitarios y generosos sentimientos, se 
dirigió á principios de julio al de Nicaragua, inter- 
poniendo su amistosa y leal mediación en favor del 
prisionero, dado el caso de que, como se temía, el 
Gobierno del Salvador pidiese su extradición. En 
los términos más insinuantes y comedidos, aconsejó 
al Jefe de Nicaragua la magnaniínidad y la clemen- 
cia, procurando conciliar e7i lo posible los intereses de 
estas Repúblicas con los de la humanidad. 
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Como digno ejemplo que imitar, cita el Ministro 
Volio textualmente las notabilísimas palabras de Lord 
Palmerston, pronunciadas el año de 1849, apoyando 
la negativa del Sultán á la demanda de extradición 
de los húngaros y polacos refugiados en Turquía, 
dirigida por Rusia y por Austria. Esas palabras di- 
cen: **Si alguna regla se ha observado más que nin- 
guna otra en los tiempos modernos por los Estados 
independientes, grandes y pequeños, del mundo civi- 
lizado, es la de no hacer entrega de los refugiados 
políticos. Las leyes de la hospitalidad, los principios 
humanitarios, los sentimientos generosos, hacen que 
sean negadas tales entregas; y cualquier Gobierno in- 
dependiente que de propia voluntad accediese á ello, 
sería universal y fuertemente anatematizado, con:.o 
acto deshonroso para él. Un Estado tan sólo está 
obligado al acto de extradición por positivas obliga* 
ciones que haya contraído por medio de tratados, 
aunque tales compromisos sean pocos, no obstante 
existir algunos." 

El inesperado y fatal acontecimiento de la arri- 
bada forzosa de la goleta mencionada, á las aguas ni- 
caragüenses, vino á ser ocasión de nuevos é inevita* 
bles conflictos, sobre todo para el Gobierno de Nica- 
ragua. La captura de la nave enemiga y de su cau- 
dillo se imponían, y no era dable, mediando conside- 
raciones del caso, y compromisos solidarios con los 
otros Gobiernos, proceder de otro modo. Mas ¿ qué 
hacer con ese funesto y desgraciado prisionero ? Si 
éste hubiese caído en poder de Nicaragua invadién- 
dola, ó en acción de guerra, no podía caber duda 



/ 
-í 



I: 
^3 



6 



-osg- 



m^ 



-'<y^ 




j 



-87- 



át 



si¿ 



¿ 



i 



sobre los procedimientos y consecuencias de su juzga- 
miento. Mas la arribada á Corinto había sido forzosa; 
no mediaba acto alguno de hostilidad contra aquel 
país; y aunque se acusaba al General Barrios de- pro- 
yectos hostiles, no estaban probados respecto á Nica- 
ra^a, y la ley no castiga las intenciones, sino los 
actos. 

Sin la presión ejercida por los Gobiernos del 
Salvador y Guatemala, sobre todo por este último, 
exigiendo la extradición, el General Martínez, hon- 
rado, valiente y caballeroso, y sus hábiles consejeros, 
hubieran procurado resolver este conflicto, pasando ó 
venciendo las responsabilidades é inconvenientes que 
su solución presentaba; pero la presión era poderosa, 
la negativa hubiera traído quizá la guerra contra Ni- 
caragua, y las influencias de Costa Rica, muy debili- 
tadas ya, no eran eficaces, á causa de su neutralidad. 

El sangriento atentado contra la vida del señor 
Enrique Palacios, Enviado Extraordinario de Guate- 
mala, fué el golpe de gracia para arrancar, en mala 
hora, del Gobierno de Nicaragua, la solicitada, por no 
decir exigida extradición. En mala hora, decimos, 
porque en verdad, fué este acto, si no de humillación, 
de debilidad política, que mancha una de las páginas 
de la historia de Nicaragua. 

Por el fatal convenio de 15 de julio de 1865, que- 
debió haber sido escrito con sangre, en vez de tinta, 
el infortunado General don Gerardo Barrios fué en- 
tregado á bordo del Bergantín Experimento, armado 

por el Gobierno del Salvador, para ser conducido. 

al suplicio ! ! ! 
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¿ Podía preverse otro resultado, dadas las cir- 
cunstancias, los odios, divisiones y rencores de esa 
Euménide, que toma á veces la forma política ? ¿ Pudo 
imaginarse, hasta por el último nicaragüense, que la 
víctima entregada á sus implacables enemigos, sería 
indudablemente inmolada ? Cuánto mejor hubiera 
sido formarle causa como enemigo de la paz pública 
y fusilarlo! al menos, esa ejecución hubiera sido cali- 
ficada de cruel, violenta, violatoria, etc., mas no de 
humillación nacional, ni como acto degradante para 
la dignidad de un pueblo civilizado y libre. 

Y ¿ qué diremos de la hecatombe en El Salva- 
dor: hecatombe, no de cien víctimas, sino de una 
que valía por todas ? Si el General Barrios hubiese 
llevado á efecto una invasión armada, si hubiese sido 
tomado en su territorio en leal combate, si hubiera 
quebrantado algún convenio ó faltado á formales pra- 
mesas, si hubiese siquiera sido capturado en aguas 

salvadoreñas, pase. _ Duras y terribles son 

las exigencias de algunas situaciones sociales; pero 
empeñarse tanto, y buscar cómplices, é imponerse 
para tomar posesión de un desgraciado, reo político, 
prisionero ya, é indefenso, para hacerlo juzgar, Dios 
sabe cómo, amparados por las sombras de la noche, 
huyendo de la luz del sol que se temía, conducirlo á 
un cadalso ! ! !. 

Pongo ya fin á este deplorable episodio, escrito 
con la calma que dan el trascurso del tiempo, la edad 
y la experiencia. Si he sido severo en algunas de 
mis apreciaciones, no se atribuya á sentimientos de 
rencor, ó de animadversión. He procurado ante todo 
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ser verídico, y si he errado en alguno de mis juicios^ 
justifíqueme la rectitud de mis propósitos, y lo desa- 
pasionado de las intenciones que han movido mi 
ánimo. 

Que las duras y cruentas lecciones del pasado, 
sean, para los centroamericanos, provechosas en lo 
futuro y contribuyan á enderezar y preparar los ca- 
minos del verdadero progreso y de la regeneración 
nacional. 



w 



San José, setiembre 15 de 1900. 



\ 



Francisco M. Iglesias 
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Palacio Nacional. — San José, 20 de enero dé 



1865. 



Señor: 




El asilo acordado dentro del territorio de Costa 
Rica al General don Gerardo Barrios, ha dado oca- 
sión para que se formulen cargos más ó menos seve- 
ros contra este Gobierno, por los de las otras Seccio- 
nes de Centro América: ha motivado las medidas 
que el de la República del Salvador tomó en un de- 
creto que lleva la fecha de 3 del mes actual ; y que el 
de Nicaragua declare, acto de hostilidad positiva y 
causa bastante para cerrar sus relaciones con esta Re- 
pública, la admisión del expresado señor Barrios. 

En tal situación cumple á mi Gobierno hacer 
uiía breve reseña de los hechos que se han consuma- 
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do en Centro América de dos años á esta parte, re- 
lacionados con el presente, y justiñcar sus actos ante 
las naciones amigas é imparciales. 

Cuando el General Barrios se encontraba al 
frente de la Administración Pública del Salvador, el 
poder dictatorial que asumió } las tendencias de que 
comenzó á dar muestras, inspiraron recelos té inquie- 
tudes; y entonces el Gobierno de Costa Rica fué el 
primero en indicar los peligros que amenazaban la 
paz de Centro . América, y el primero también, en 
dirigir sus esfuerzos para conjurarlos. 

Sabido es cómo so realizaron las predicciones de 
este Gobierno, y- éí ' sangriento desenlace que puso 
término, con la caída de la Administración del Gene- 
ral Barrios, á lia guerra que desolaba una gran parte 
de Centro América. 

Costa Rica, previsora antes de la contienda, neu-^ 
tral y mediadora en ella, celebró como si fuesen su- 
yos los triunfos de las armas aliadas, y saludó con 
entusiasmo el restablecimiento de la paz entre sus 
hermanos. 

Cerca de dos años han trascurrido después de 
esta época, y la política del pueblo y Gobierno de 
Costa Rica no ha dejado de ser constantemente fran- 
ca, conciliadora y fraternal; esforzándose en cuanta 
ocasión se le ha presentado, para comprobar con he- 
chos á las otras Repúblicas Centro Americanas sus 
amistosos sentimientos y sus sinceros deseos por la 
tranquilidad, el orden y el progreso de cada una de 
ellas. 

Las persecuciones que toda contienda civil en- 
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gendra, y el triunfo mismo de una causa, po!^ buena 
que ella sea, dan casi siempre por triste resultado la 
emigración forzosa ó el destierro de los vencidos. 
Así' fué como los disturbios ocurridos durante la 
campaña contra el señor Barrios, y la caída de este 
caudillo, arrojaron al territorio costarricense, pacífico 
y neutral durante aquellos sucesos» un número con- 
siderable de personas y familias, víctimas de tales 
acontecimientos. 

Supo entonces el Gobierno de Costa Rica, como 
lo había hecho antes y ejecutado después, cumplir 
con los deberes de hospitalidad, y conciliar lo que 
debe á su propia dignidad y á las relaciones que la 
ligan con las Repúblicas hermanas. 

Todos los refugiados encontraron seguro asilo 
en nuestro territorio, sin distinción de personas y 
sin respicencia á antecedentes políticos de ninguna 
clase; y todos ellos han sabido corresponder hasta 
hoy, á la generosa hospitalidad que nuestras institu- 
ciones y nuestros hábitos pacíficos y de orden, les 
han asegurado. 

Al obrar de este modo, ni el Gobierno, ni las 
autoridades que de él dependen, han olvidado un 
momento que es un deber no menos imprescindible 
y sagrado que el de la hospitalidad, el cuidar y vigi- 
lar, por que de ella no se haga un abuso, y que en 
tales casos los principios internacionales establecen 
leyes que deben acatarse y que él acatará. Las Re- 
públicas Centroamericanas saben muy bien, que Costa 
Rica no ha consentido ni consentirá jamás en la 
transgresión de esas reglas, y que su territorio nunca 
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ha sidoy ni permita Dios que en tiempo alguno Id sea^ 
centro y foco de complots anárquicos y revoluciona-' 
rios. 

Cuando hace pocos meses se divulgó que d Ge- 
neral Barrios intentaba trasladarse á Costa Rica, el 
Gobierno presintió los inconvenientes que traería su 
presencia y dio todos aquellos pasos que el decoro le 
permitía para disuadirle, sin desconocer por esto que 
el proscrito de Guatemala, el Salvador y Nicaragua 
tenía, no sólo el derecho imperfecto que en ausencia 
de leyes positivas y pactos expresos compete á todo 
hombre, sino, además, el derecho perfecto fundado en 
nuestra legislación y en los tratados públicos para 
entrar y permanecer libremente en nuestro territorio. 

Así fué que, cuando los Gobiernos de Guatema- 
la y San Salvador se dirigieron á éste, manifestando los 
peligros que para la tranquilidad de Centro América 
acarrearía la residencia en Costa Rica de una persona 
de los antecedentes y del carácter del General Ba- 
rrios, mi Gobierno se apresuró á comunicarles, en los 
términos más amistosos y francos: que aunque creía 
que el señor Barrios había prescindido del intento 
de dirigirse á esta República, si, no obstante esta 
fundada creencia, efectuaba su traslación, y si, con- 
sultados los intereses de todo género se resolvía á 
admitirle dentro del territorio, aquellos Gobiernos no 
deberían considerar este paso como censurable y po- 
co amistoso hacia ellos, puesto que no podía ser ins- 
pirado por otro motivo que el de obrar con arreglo á 
las leyes, á los tratados y á los principios aceptador 
por el mundo culto. 
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A las anteriores comunicaciones siguió, alguno^ 
días después^ el despacho del Gobierno de Nicaragua, 
á qué dejo hecha alusión al principio del presente, el 
cual no es otra cosa que una declaratoria dé guerra 
condicional, una amenaza irritante y mal calculada 
para tratar asuntos de esta naturaleza entre dos pue- 
blos limítrofes y constantemente amigos. 

No me detendré á justificar la contestación que 
se le dio, porque así ésta, como el anterior documen<r 
to han visto la luz pública; sólo sí agregaré, que sien-, 
do Nicaragua la República unida á nosotros por más 
vínculos, y la que ha recibido tantas y tan repetidas 
pruebas de amistad, no debiera haber arrojado, siquie- 
ra por esta consideración, ni la amenaza ni la des- 
confianza en el sendero dé dos pueblos hermanos. 
Mi Gobierno deplora ese acontecimiento y siente vi- 
vamente que se le haya puesto en la estrecha necesi- 
dad de' rechazarlo con la energía que lo ha hecho; 
pues lejos de haber entrado en sus miras consentir ni 
tolerar que se atente contra el orden y la tranquili- 
dad de Nicaragua, su política se ha dirigido constan- 
temente á robustecer los vínculos de amistad que li- 
gan á dos países llamados á unir sus esñierzos y 
recursos para consolidar su progreso y proveer á 
su mutua ventura, defensa y seguridad. 

En el mes de julio del año anterior, contestando 
á un despacho en que el Gobierno de Nicaragua so- 
licitaba la recíproca intervención en los disturbios 
interiores de cada una de las dos Repúblicas, tuve el 
honor de declararle: "Que el programa de la actual 
Administración no le permitía ingerirse en las cues- 
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tiones locales de sus hermanos vecinos y amigos; 
p^ro que esa misma regla le prescribía imperiosa- 
mente vigilar por que ninguno de los dos partido^ 
comprometa los intereses generales de la América 
Central, imponiéndole el deber de ocurrir á salvarlos 
donde quiera que los vea comprometidos." 

Viniendo ahora al decreto de tres de enero del 
corriente año, expedido por el Gobierno del Salvador, 
cerrando las relaciones tanto diplomáticas como de 
comercio entre aquella y esta República, llamóla 
ilustrada atención de U. S. acerca de los fundamen- 
tos- del expresado decreto y consecuencias que pue- 
de producir. 

Es indudable que todas las Naciones tienen el 
derecho de proveer á la propia derensa y tomarlas 
debidas precauciones contra un peligro próximo. El 
derecho de propia defensa debe sobreponerse á cual- 
quiera otra consideración, y el temor racional de un 
inminente peligro puede ser causa justificable de esas 
mismas precauciones; pero ese peligro debe ser gran- 
de, claro é inminente; y no un temor vago, incierto 
é infundado. (Grotius, Vattel, Rluber, Huber y los 
despachos del Gobierno inglés en 1821 y 1823.) 

¿Reúne las anteriores condiciones la presencia 
en Costa Rica de un hombre sin poder, sin prestigio, 
sin medios de acción; alejado por distancias y desier- 
tos de los que en otro tiempo sostuvieron y siguie- 
ron su causa ? ¿Se pretende hacer de ese hombre el 
Napoleón ó el Garibaldi de Centro América y de 
su nombre el terror de tres Repúblicas, para que se 



íW^ 




■'<y^ 



m 



consideren amenazadas y justificadas las precaucio- 
nies que toman ? , /, ; 

Mi Gobierno pudiera citar centenares de docu-r 
mentor oficiales emanados de aquellos Gabinetes/^ 
que, haciendo diferentes apreciaciones sobre el valor 
político y guerrero del general Barrios,;le niegan 
positivamente una y otra de esas dos cualidades, 
añadiéndole calificativos que no es propio de este 
lugar reproducir. 

El Gobierno dei Salvador, en los fundamen- 
tos de su decreto, reconoce el derecho de Costa Rica 
á asilan dentro de su territorio á todos ¿os que guste; 
y como el que usa de su derecho á nadie ofende, ló- 
gicamente se deduce la ausencia de todo motivo para 
irrogar una ofensa gratuita, y para causar tantos y 
tan enormes males al comercio de ambos países, ce- 
rrando sus puertos al nuestro, y cortando negocios ya 
comenzados. 

Entre tanto» la actitud de Costa Rica ha sido y 
seguirá siendo, al paso que firme, conciliadora y de 
espectativa. Bien pueden las otras Repúblicas ce- 
rrar sus puertos á nuestro comercio y cortar sus re- 
laciones políticas con este país. Costa Rica respon- 
derá á esos actos hostiles, manteniendo los suyos 
abiertos á todos los países, y no poniendo trabas n 
obstáculos al comercio: los intereses de la paz son los 
intereses del pueblo costarricense: á ellos debe su 
existencia y su progreso, y no solamente procurará 
/ hacerlos permanentes en su propio territorio, sino 

que también contribuirá á su consolidación en las 
otras Repúblicas Centroamericanas. 
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Procuraré tener á U. S. al corriente de los suce- 
sos, conforme se vayan desarrollando, y mientras 
tanto, le ruego se sirva poner lo relacionado en co- 
nocimiento del ilustrado Gobierno que U. S. tan dig- 
namente representa. 

Aprovecho esta oportunidad para suscribirme 
de U. S. muy atento servidor, 

(f.) J. VOLIO, 
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